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PA R A  EL TRIUNFO 

DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;
BAJO EL AMPARO

DE LA m m  M A R lA
LETA N ÍA  LAURETANA

CON

U F R G 1 I D 4 S  Á  S A iV T I D A D .

Kt/rie eleiion. VICH.— Humillad, Seftors, los 
eDemíRos ds la Saota I«Ies¡a y  del bondadoso 
Pío IX, Papa-Rey, que han jurado hsc»r astillas la 
Cruz de Cristo y borrar el nombre de Dios de la fez 
de la tierra.— L. S, P, D,, 80 rs.

ASiURRlO. Clemente Eguilaz. 20 rs.
ZAMORA. SsDtisimo I’id re ,  llensd debsndicio- 

ces á los que tan huráicsmt'Dté deñeodeD Tueslro 
patrimocio; el Dios de los ejércitos traiga i  verda­
dero conocimiento á todos los que se separan del 
camino d a la  verdad, á los cuales pudiera decírse­
les: lleccine redis, Domino, popule stalte e t insi- 
pieDse?¿NuDquid noa ip see s t  p a te r tu n s , q u ip o s ' 
sedit te  e t feci», e t c rear it  te?— Tres Sacerdotes de 
Zamora, 50 rs.

Christe eleisnn. Ql'INTANAR DE LA ORPEN.
Da nobis Tirtutem contra bostes tuos .-E useb io  

Nieto, 20 rs.

Sancta María, ora pro nobis. GIJON,—Bodes 
¡oh Seflot! la ciudad de Roma y guarden tus Auge- 
íes tus murallas; oye benipiam snte á tu  pueblo, 
aleja de él tu  furor porque se han reunido nuestros 
eneniigos que se glorian en su poder: pero tú  des­
truye su fortaleza y dispérsalos, para que conozcan 
que tú  solo. Dios nuestro, y  ningún otro, es el que 
DOS defiende. — Francisca Moran Lavandera, -íü 
reales.

NAVAS DE ORO. Benito Negrete B u ey ,  18 
reales.

Sancta dei gen itrix , ora  pro  noéw. MADRID. 
- U n  Sacerdote, 20 rs.

M ater j'Uriúma, ora pro nohit. OYABZUN — 
Virgen Santísima, auxilia al Sumo Pouíiflco y á ¡a 
Iglesia.—María I;<nacia Roy< y  sn madre, ÍO rs.— 
Ruega, Señora, por los afligidos, y  ampara á Nues­
tro Santísimo Padre.— María Rita Berasategoi, 4 rs. 
— llízm e digna de tu  amor, y no desampares á 
PíoIX.—Josefa Ignacia Aramburu, 4 rs.—Ampára­
me, Madre mis.—José Manuel Eranso, 2  rs,—Ruega 
por la paz de la Iglesia.—Josffa Echavegaren, 2 
reales.—Asísteme en mis tribulaciones,— Domingo 
E guiro , 2 r?.— Asísteme, Madre mia.—Prancisca 
Eranso, 2 rs ,— A 11 dirijo mis pensamíeritos.— Fran ­
cisco Eranso, 2  rs,—Socórreme, Madre mia,—Fé'is 
Aguirrn, 2  rs.— Sí mi abogada en la  hora de mi 
muerte.—Máxima Narbarte, 2  r s — Virgen Santisi- 
ma, no deseches mis humildes súplicas.—Pió Echa- 
DÍ7, 4 rs .-C om padécete  de la triste situación de la 
Ulesi», y  co desampares á tu  hijo,—Pió Arambu. 
ru ,  4 rs  —Haz que ?e cumpla tu  Santísima volun­
tad y la de tu  Santinimo Hijo.—Lorenzo Iturrioz,
4 rs.—Socorre á nuestro Santísimo Pa iré, y libra 
i  Espaflade !a impiedad.— Dolores Ayarragaray y 
su esposo, 2 rs,—Amparadme en !os peligros de esta 
vida.— Manuela Josefa Ararabaru, 2  rs .—Sea por 
tu mediación perfecta mi devocion.—Nicolasa Echa- 
ve.ste, 4  rs.—Que todo el mundo es alabe. Madre 
)iadüsa,— Ignacio Zalacain, 4 rs , -M a d re  inmacu- 
ada, salva al Pontífice y  á  tu  Iglesia.— Manuela 

Luznnariz, 4 rs.—Consérvame siempre pura, Ma­
dre mia.—Aurea Saiz, 2  rs.— Socorre á nuestro 
Santísimo Padre, y  líbranos de la impiedad.—Es- 
téhan Irigoyen y su familia, 10 rs .-L ev an ta  á los 
caídos en la culpa.— Escolástica Echeveste, 2 rs. 
—Ruega, Seflora, y  defiende al Sumo PoptíSce,— 
Sebastiana Echeveste, v iudade  Burguete. 20 rs.— 
Humilla i  los eoemigos de la Santa Madre Iglesia.
—Nicolasa Sorondo, 20 rg.—Ora pro dilectissimo 
PonlíDce nostro Pió,— Manuel Gsvino Sein, P res ­
bítero. 20 rs.— Disperga ÍDÍmicns eccle?ia, quia 
operantur iniquitatera, e t humilientur ministri dia- 
boli— Manuel Clemente de Arbide, Presbítero, IDO 
reales.

Mater Sulvatorit, ora ■pro nohit. ALLARIZ,— 
Salva, Virgen Santísima, d é la  invasión de )us nue­
vos bárbaros los E«tados de nuestro amantisimo 
Padre Pió IX; conservíie la salud , y  h iz  invenci­
bles á sus ya esforzados defensores.— liamilo Ro­
dríguez Arias, CO rs

V irgo fo teM , ora pro  no&»í. SANTANDER,—
Un católico, 200 rs.

Refugium peccatorum, o ra  ■pro nobii. AZPEI- 
TIA.— Elias Merjdiola, 20 rs.

Consolatrix ofilielorwn, ora pro nobis. ESPI- 
NAR.— Félix R oarigue i, 20 r s .-E u g en io  Bodri- 
giiez. 10 rs.— Matías RoJtiguez, 10 rs.— María del 
Barrio, 10 rs.—María Sebastian, 1 real.— José F e r ­
nandez, 4 cuartos.

MUSTBLANCH. Tres suscritorea á  E l Peku-  
HIERTO EiPtSOL 56.

X uxilium  chfútianorutn , ora pro  « o ii i .  BUR­
GOS.— Gervasio Lastra, 50 rs.

HiNOJOSA DEL VALLE, -Madre Pdtisitsa  ru e ­
ga por las necesidades del Pontificado y de toda la 
Ig lesia , ca tó lica , apostólica y rom an a .-G ab rie l  
Aparicio Gutierrez, 50 rs,

Regina eonfessorum. ora pro nobis. LOGO.— 
Pascual Silveiro, por su muger y  por sí, 40 reales, 
y por su hijo José, 3 rs ..— Asuccioa Silveiro, 3 rs.

Regina tírg inum , ora pro  nobis. LUGO,—AL- 
berto Silveiro, 3 rs.

fleji'na sacrnttssimi rosarii, ora pro nobis. VA • 
LLADOLID.—Varios devotos del Rosario, 80 rs.

Regina sine labe originali concepta, ora pro  no- 
bis. PORTÜGALETE.—Ora pro Sanctissimo Papa 
nostco.—José Clemente de Lecanda y  otros veci­
nos, 440 rs.

LCGO, Eusebio Silvgiro, 3 rs.
CAZa LLA d e  l a  SIERRA. Manuel de Tena y 

Perey, 6 r s .— Angel María Sosa y Castilla, Presbí­
tero, 4 r s ,— Recogido por el mismo, 58 rs. 17 mes. 
“ Andrés Villatroya y Cano, Presbítero, 4 r s .—To­
más María Alberni y  Contreras, Presbítero, 4 rs .__
Manuel Coraelio y  Ortega, Pre-sbítero, 10 rs.—Juan 
Delgado y G íronda, 2  rs.—Francisca D alg tdo , 2
rea.les 17 m r s — Aqíoüío Silva Buenveciun, 8 rs.__
Dos hijos i  nombre de sus padres d ifun tos, 35 rs. 
— BereardoFondevrlta Romero, 2 r s  17 mrs.

Agnus Dei qui tolHs pcccata m undi, miserere 
nobis. TORO,—Mauuel Calero, 4 rs.— Angel Con- 
zalfz, 2 t s .

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINlSTlíRlO DE LA GOBERNAC;ON.
RLALGS ÚRDERES.

Benc/icencia y  Sanidad.— Negociado 5,°

Pasada á  informe del Real Consejo de Sanidad la 
consulta que con fscha 3 de Junio últimu elevó el 
gubgobsrüador de Menorca á la dirección general 
de Beneflceucia y  Sanidad acerca de si á los bu ­
ques q uehau  tenido accidentes durante el viaja y  
llfgueuá aquel departamento con géneros expur- 
gables debe contírsel^s la cuarentena desde que 
termina la descarga, ó desde que fondean en la res­
pectiva consigna, io ha evacuado en los términos 
siguientes:

<Ercmo. S r.:En sesión de ayer aprobó esto Con- 
spjo el d ic tím en de su Scccion seguuUa que d con- 
tiauaciOD se inserta:

La sección se ha enterado de la consulta elevada 
por el director del lazareto de Mahon acerca de si 
á los buques qu ehan  tetiiJo accidentes durante el 
▼ ia je  y  lleguen á aquel dspartamento con géneros 
eipurgables debe contárseles ia cuarentena desde 
que termii,a la descarga de esto?, ú desde que fon • 
deán en la respectiva consigna.

Da origen 4 la consulta la llegada á aquel laza­
reto de la  corbeta española flosa y  Cármen, proce­
dente de Buenos-Aires con cargamento de cuetos, 
que salió de aquella plaza el 24 de Marzo último 
con patente limpia, y  que el 3 de Abril siguiente 
perdió uo hombre d é la  tripulación áconsecuencia 
deu n ap íeu ro  -Hemonia, padecimiento que ha ca­
racterizado asi el médico d.;l lazareto por los iu- 
formes que le dió el capitán, contentes con el d ia ­
n o  de 1a navegación que detalla el curso de la en- 
formedad. Dicho buque llegó é Cádiz e n 24 de Ma­
yo y fué admitido á observación; pero al día s i ­
guiente, á  consecuencia de la Real órdea de la 
misma fecha, fué despedido para el lazareto de 
Mahon, en donde se le sujstó al tra to  de patente
f U C S S .

Vista la ley deSaoidad de 28 de Noviembre de 
iü j5 ,y e D  especial los artículos S í y í ! ;

Vistas las reglas 19 y 24 de la Real órden de 25 
de Abril úllimo:

Considerando que el buque en cuestión, por su 
procedeucia y  el accidente ocurrido a su bordo era 
natural que inspirase alguna sospecha, toda vez 
que DO estaba p lenamentejustificada, sino por re ­

ferencia, la causa de la muerte del viajero que fa 
lleció durante la travesía:

Considerando que 3« ju n ta  de Cádiz obró con la 
cautela debida despidiendo al buque para lazareto 
súcio el mismo día eu que recibió Ja Real órden 
d-i 25 de ADiii ú lt im o ,  et) t a q u e  se encargaba la 
mayor escrupulosidad en el cumplimiento de las 
meuidas sanitarias, siendo inexorable para impo 
Derla á la  meuor sospecha que pudiera ofrecer la 
nave:

Considerando que al sujetar el buque al trato r i­
goroso en Mahon d  director no liizo más que llenar 
cüQ esto 8U d eo e r ,  primero porque la  regla 45 de 
la  Real órden de 6 de Junio de 1860 ordena que 
niuguna jun ta  pueda alterar los acuerdos de otra, 
y seguuQo porque el buque llevaba á  la vez géne­
ros t:xpurgaoieí;

La secciun cree procedente que se apruebe la 
conducta observada por ia ja c ta  de Cádiz y el d i ­
rector del iazdreto de Mahun, y  que se recomiende 
igual comportamiento para casos análogos á los 
deuias funcionario^ del ramo; y  respecto a ia con 
sulla que se bace sobre ei tiempo en que deberá 
empezarse i  contar la cuarentena á los buques que 
arriben á  los lazaretos para purgarla, debe estarse 
á lo que propone en e^ta misma fecba el Cuusejo 
con motivo de consulta semejante del director del 
mismo lazareto.

Tengo el honor de elevar á  V. E. la con-ulta 
que precede para la lesolucion de S. M., devoi- 
vienuo los antecedeutes que la motivao, remitidos 
á esta corporación con fecba 2'J de Julio próximo 
pasado.'

Y coi-formándose la Reina (Q, D. G .)c o n lo  p ro ­
puesto p o re t  expresado alio Cuerpo, se ha digna- 
ao aprobarla  conducta observada por loa directo ­
res de Saoidad marítima i  que ei Cjnsejo se refie­
ro, mandando al poco tiempo se publique esta Real 
dispusicion en la Gacela de Madrid  para conoci­
miento de los gobernadores de las provincias m arí­
timas y de los uirectores del ramo, y  cou ODjeto de 
que atemperen su conducta i  esta prescripciou en 
cuantus casos analogos puedan presentarle en lo 
sucesivo.

l)e Real orden lo digo ¿V. S. para su  inteligen­
cia y  demás efectos. Dios guarde á V, S. muchos 
anos. Madrid 2 i  de Octubre de 1867,— Vülero y 
Solo.— Seaorgobernador de ia  provincia de...

no florentino h a  tenido especial cuidado da to ­
m ar acta de estas aclamaciones.

Este es el juego  de siem pre.
Algunos telegramas hablan de conspiraciones 

borbónicas descubiertas  en Pale rm o y Ñapóles. 
No sabemos si en efecto, á  lavor de la agitación 
exiátente , ban podido in ten ta r  algo tos pa rt ida ­
rios del Rej- <le las Dos Sicilias, ó si el G obier­
no qu ie re  jus tif ica r m edidas de rigor q u e  con ­
sidere  necesarias para atravesar la  difícil s i tu a ­
ción  en que se ha colrcado.

E sto  ú ltim o parece lo m ás probable.

S igue  coifirm ándose la notic ia  de que  los 
pontificios a tacan  á Garibaldi.

PARTE EXTRANJERA.

0k8>agbos TfLeaBirico?.

Paris, 4.— Florencia, 3.— En Génova, en Turin y 
en Ñapóles se han verificado numerosas prisiones 
á coLsccueacia de las úliimas deiuostraciones en 
favor de la capitalidad de Ruma.

Dicese que las diferentes clases de la reserva 
del ejérciro italiano van i  sor llamadas al servicio 
activo.

Florencia, i , —CantiiiAan las uegociaciones con 
Garibaldi para persuadirle i  evacuar el territorio 
romano.

Dícese que van i  ser llamados próxiaiameote to - 
dos ios coiitiogentes dei ejército.

La (¡aceta oficial dice que el Gobierno italiano 
00  impulsará m  aceptará ios plebiscitos do las po­
blaciones rumanas.

Asegúrase en Londres que Austria y  Francia es­
tán de acuerdo en la  política general.

P aris , 4.— En la nota del S r. Moustier publica­
da ayer por el Monitor, se consigua la frase de que 
el Gobierno francés no puede tolerar la  iuterven- 
cíou Italiana por pequeña, por transitoria que sea 
y sean cualesquiera tus m oluos con que se quiera 
cühouestar, puesto que el Gobierno francés la ha 
coudeoado y  desaconsejado [dcconsetlté]; que no 
puede ser cómplicede eita, y  ^uesi Florencia espe­
ra  una aprobación siquiera sea tácita por parte 
del Gabinete fraucós, e s t i  creencia es una ilusión 
que no puede Francia tolerar.

Noticias recib idas de Florencia d icen que  aHí 
ba producido una  inm ensa  sensación de d isgus­
to ¡a no ta  publicada p o r  e l M onitor, desapro ­
bando la  en trada  d e  las tropas florantifias en los 
Estados Pontificios.

Se había reiterado  la repulsa  de los plebisci­
to s  favorables á  Víctor M a n u e l; pero aunque 
V ictor Manuel ha rechazado los plebiscitos da 
adhesión d ea lg u n as  municipalidades, e l Gobier-

E1 SÉfindflríí de Lóudres, periódico protestaat>?, 
despues de asentar que el Emperador de los f ran ­
ceses trata de arreglar la cuestión ro nana por m e ­
dio de nua conferuocia, teme que esta tentativa 
teoga el mismo resultado que to la s  las anteriores. 
El diario inglés dice que esa cooforencía no podría 
determinar las relaciones recíprocas de Italia y  de 
la Santa Sede, bajo las mismas condiciones en que 
se reunió la conferencia de Londres p ir a  determ i­
nar las relaciones reciprocas del Luxemburgo y de 
la Alemania. Indica que no hay la menor proba­
bilidad de que las potencias iüvítadas é esa confe­
rencia se  pongan previamente de acuerdo Pobre la 
base de un arreglo. Seria razonable enviar em baja­
dores á París para detormiuar la extensión de t e r ­
ritorio que se haya de d e ja ra l  Papa, y  cayo goce 
habrá de garantizar la Europa, ó arreglar las con- 
dícíoDfS bsjo las que el Papa podrá ( je rcersu  a u ­
toridad espiritual desde Roma, entregada al Rey 
de Italia en el caso de que Su Santidad estuviese 
dispuesto á permanecer allí. Pero seria ocioso re u ­
n ir una conferencia para decidir si ha de m antener­
se ó no el poder temporal.

Uaa confereociapara arreglar las relaciones r e ­
cíprocas de la Santa Sede y de Italia en la que 
esta última no tomase parte ,  no llegaría segura­
mente i  una solucíon definitiva. Pero Italia se 
ha negado siempre á reconocer el derecho de n in ­
guna otr» Potencia católica ó protestante que no 
sea la F rancia , á intervenir entra ella y  e l .P on ti ­
ficado.

En particular ha protestado contra las pretensio­
nes de las Potencias católicas de mantener á Roma 
como capital dé la  Iglesia católica, «doctrina, dice 
el general Lamármora, que es la negación misma 
de nuestro derecho público, y  según la cual, el 
territorio y  la población de Roma quedarían cons­
tituidas en una especie de manos muertas en pro- 
vecho_ del Catolicismo. •

_ Italia se aviene i  tra tar esta cuestión con F ran ­
cia ,  pero ha rechazado lU derecho de las otras 
Potencias católicas á mezclarse en la tue rte  del 
Papa, porque '.ratando con Prancia solamente, le 
queda siempre la  eventualidad de tom ar á Roma; 
al paso que sí tuviese que consultar toa deseos de 
las otras Poteociis católicas debería renunciar para 
siempre i  esa a'piraeion.

Ahora bien, un tratado que colocase á Roma con 
un territorio mayor ó menor á stj alredrrior bajo la 
garantía de la Europ.i, destruiría completamente 
toda esperanza dr> adquirir á Roma. Adimas la Ita ­
lia protestaría contra una conferencia compuesta 
exclusivamente de Potencias católicas, al paso que 
las Potencias protestantes mostrarían repugnancia
4 tom ar parte  en ella.

¿Querrían la* Potencias no católicas garantizar 
algo al Papa? Inglaterra no lo haría seguramente. 
Podrí un Gobierno ingles enviar representantes á 
la  conferencia, pero ningún Gobierno ingles garan­
tizarla Roma al Papa, ó si la garantizase no valdría 
esa garantía el papel en que se escribiera.

El Gobierno prusiano podrá quizás tom ar parte 
en uaa conferencia sí se lo pide la Italia, pero su 
posicion es delicada.

Con la gran mayoría de sus súbditos protestan­
tes y  amigos de la Italia no podía el Rey garan ti­
zar e l poder temporal, y  por otra parte, teniendo 
varios millones de súbditos católicos, tendría que 
rnirarse mucho ea  declararse por la caída del Pon­
tificado. Nosotros no creemos, prosigue el Sfan- 
dard , que el Emperador logre reunir una conferen­
cia como d o  limíte su invitación á  las Potencias 
católica!, y  esto se dice que está deliberando con 
Austria y  Espafla para imponer un arreglo al Papa 
y al Rey de Italia.

No es dudoso que Espafla se adhiera á esa pro- 
posicion, y  a l Emperador de Austria no le disgus­

tará unirse á un arreglo para proteger al Papa, del 
que Francia tómasela iniciativa, del que seria el 
principal custodio, y  que se impusiese á los dos 
antagonistas. No parece regular que el Emperador 
Napolpon quiera atarse las macos para tan poco 
fru 'o. Lo que que este d"sea es obtener el juicio 
de un areópago europeo, juicio al cual se sometan 
todas las partes; pero-.nmo hamos dicho antes, son 
muy débiles las probabilidades de obtener nada de 
esto, y  como no -puede aquel echar fuera de 6i la 
carga de proteger al Pontificado, es probable que 
prefiera seguir soportándola.

El telégrafo de Roma continúa interrumpido. 
Solo se sabe qu« las tropas da Víctor Manuel ocu­
pan á Ceprano y Frosinone, y  que la protesta del 
Sfflor Moustier publicada en pI Üoniíor de Paris, 
ha producido grande etcitacioo en Italia; por lo 
cual se l e m e d ^ u n  momento á otro que desaparez­
ca lainteligencií que al parecer existía hasta aho ­
ra eritre tos Gribiernos de Paris y  Florencia y  qiia 
loa Estados pontificío.s sean en breve teatro de al- 
gons coIision entre italianos y  franceses.

Ya se mirarán un poco unos y  otros antes de em ­
pezar á tiros.

Ha circulado el rum or de que los franceses que 
ocupan á Roma, habían recibido órden de acome­
ter á los garibaldinos. Pero no h ay  noticia alguna 
que confirme este rum or, que es, sin duda, una 
tergiversación de la noticia ya antigua de que las 
tropas pontificias habían recibido est& órden en 
efecto.

La Correspondeneia general austriaea, publica­
ción favorecida por los centros «íficiales, reprodu - 
ce dos notables artículos del Debate y  de la  P ren ­
sa, en que, agradeciendo mucho los ob.sequios d is­
pensados «I Emperador, se recomienda una política 
pacifica, como la  única conveniente a l estado ac ­
tual de Austria. La Prensa  se muestra bastante 
desdeñosa hácia la Francia, á quien acusa de q ue ­
rer arreglarlo todo con confereucias europeas.

Ea los círculos poHtícos gubernamentales de 
Bírlin s9 cree que en caso de guerra podría el Riiy 
de Prusia disponer do tas antiguas fortalezas fede­
rales de la Alemania del Sur (ülm, Rastadt v Lan- 
d a u ) . igualmente que del ejército de los Estados 
del Sur.

E l  P E f í S A J i m O  ESPAÑOL.
MADRID 5  DE NOVIEMBRE DE 1 8 6 7 .

En medio de la desconfianza que  nos inspira  
el lenguaje de los órganos oficiosos del vecino 

Im perio , acerca del resultado definitivo de la  i n ­

te rvención  francesa en Roma , no h ay  que des­

conocer un hecho da sum a im portancia . Las 

tropas im periales están en la Ciudad S a n ta ;  ]a 

Vida de n u e s t ro  am antisim o P ad re  n o  co rre  ya 

peligro alguno: no bay tem o r de que Pió  IX cai­
ga en poder de las hordas garibaldinas.

Ju n tem o s  este  hecho  al de h ab e r  salido el 

mism o Soberano de los Estados Pontificios y 
Sum o Pontifice sano y salvo de! te r r ib le  azote 

del cólera, que  po r  espacio de dos m eses h a  es­

tado afligiendo á !a capita l del o rbe  católico, sin 

que  el venerab le  anciano haya abandonado un 

sólo u n  m om ento  la  p o b lac ion , n i se haya re ­
tra ído  de visitar los hospitales, n i de llevar á la 

casa de los pobres  enferm os los consuelos esp i. 

r i tu a les  y los auxilios materiales de su inagota­

ble  caridad , y  no podrem os m enos de b fndec ir  

á  Dios y de ad o ra r  .«u especíalisima Providencia 

que  pro tege  de una m anera  visible la vida de 

este  g ran  P apa , cuyo no m b re  re s p la n d e c e , aun  
en tre  la esplendorosa súrie de los que  con mayor 

g lo r iab an  gobernado la I^-lesia universal desda 
S an  P e d ro  hasta  n u es tro s  dias.

■B
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lo tuvié.seis po r  bien, emparentiíseis conmigo 
dándome por m u je r  á  vues tra  tierm aua Haja, 
que  me ha parecido tan  bieti, que  m e  holgara 
ser vuestro  cuñado y  pariente; y  á ley de mo­
ro  hidalgo, quo pud ie ra  es ta r  casado con una  
dama, q ue  era  de lo mas principal de Granada; 
m a sn o m e  he querido  casar hasta;iiue he visto á 
vuestra  herm ana, de la cual estoy m u y  p.igado.

Con esto cesó el Zegrí, aguardando su b ien ó 
su mal.

Los herm anos de Haja com unicaron en tre  
ambos sí convenía 6  no aquel casamiento, y  al 
fin, considerando el valor de los Zegríes, cuya 
fama e ra  ta n  notoria, le d ie ron  el sí, conliadas 
en que  su  p adre  te n d r ía  po r  b ien lo que  ambos 
hiciesen. E l Zegrí m u y  a legre  con el sí d e  los 
herm anos, se levantó, é  h incándose de rodillas 
habló desta suerte:

—Alto y  poderoso Rey, suplico á vues tra  
Real Majestad, que  y a  que  se  ce lebran  casa­
mientos, y  por ellos hay  fiestas, q u e  se haga el 
mió p a ra  q u e  goce dellas, po rqu e  sabrá  vues­
tra  .Majestad que , vencido de los am ores de la 
herm osa Ilaja, la pedí en  casamiento á su s  dos 
herm anos, los cuales sabiendo q u ién  soy lo 
lian tenido po r  bien, y  m e  la  lian prometido 
po r  m ujer; po r  lo (lue suplico á  vues tra  .Maje.s- 
tad sea servido de q ue  nos desposen conforme 
á  iim-stros ritos, p u es  se ha ofrecido esta oca- 
5¡on en  tan b u e n  tiempo.
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El R ey, m irando  á  la dam a y  á  sus dos h e r ­
manos, adm irado de tan  repen tino  acue rd o , di­
jo  q u e  sí e ra  gusto dellos, y  la  dama quería ,  quo 
él e ra  contento .

Todos se adm iraron  del caso, y  callaron 
hasta  v e r  en  qué  p araba ; pero  R ed u án ,  a r ­
d iendo e n  enojo é i r a , se levan tó  en pié y  
dijo:

—-Sefior, á  este casamiento que  p ide  el Zegrí 
no liay lugar, porque es mi es[>osa desdo que 
la  l ib ré  d e  los cristianos, y  en tre  los dos nos 
hem os dado i>alabra de esposos, y  hay  tam bién 
prenda.s q u e  son confirmación desto quo digo: 
nadie como la dama puedo dec ir  lo q u e  pasa; y 
no p re tenda  agraviarm e n inguno, p o rq u e  m olo 
pagará.

El Zegrí respondió alborotado q u e  Haja no 
se podía casar sin  licencia d e  su  p ad re  ó h e r ­
m anos, y  que  era  su y a ,  y  la defendería basta 
la m uerte .

Reduán, q u e  oyó la arrogancia dol Zegrí, ar­
rem etió  á  él para  herir le  con m u y  encendida 
rabia. Los Zegríes acudieron á favorecei' á  su 
pariente , y  los de Reduán. Muza y  los Aben- 
cerra jes  fueron  á  socorrorle. E t Rey, v iendo el 
escándalo q u e  e m p e z a b a , mandó pen.i do 
nnierlt* á q u ie n  más hablase en  el caso, que  él 
rteJerminaria lo  q u e  había de ser. Con e s lo se  
aqu ie taron  aguardando  su  delorniinaci*ii; y 
visto q u e  y a  e s taban  sosegados, fue al eslra-

CAPITULO XIll.

E n  que se dá cuenta de lo qiie sucedió a l Rey Chico 
y  á su gente yendo á entrar en Jaén, y  ia gran 
traición que los Zcgries y Gómeles levantaron 
á la Reina m o ra y  á los caballcTos Abcncerra- 
¡es, y  muerte dellos.

El ú lt im o y  poslrei-o dia d e  las fiestas, e lRoy 
comió con lodos los p rincipales cabaltoros de 
su  córte, y  alzando la  m esa, habló á todos do 
aquesta  m anera:

- B i e n  sé, leales vasallos y  amigos míos, que  
ya  os será odiosa la vida, pasada en  tan tas  Ties­
tas como Iiabamos tenido, y  que  á  voces os lla­
ma el fiero Marte, en lo q u e  os habéis ocupado 
siempre. A hora, pues, q ue  Mahoma nos ha de­
jado ve r  las fiesta-; q ue  le  h a n  hecho  en nues­
t r a  insigne ciudad, y  los casamientos q u e  se 
liairVftMtuado en  olla, se rá  ju s to  qtic volvamos 
á la  milicia con tra  los c ris t ianos, p u es  q ue  
ellos nos v ienen  á  buscar hasta nuestros  m u-
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ella lo hizo así, y  qu itándose u n  p ren dero  del 
almaizar, descubrió su rostro, q ue  no menos 
q u e  et d e  Diana era. Asi pareció-á todos los de 
la  sala real, como e l  sot q ue  po r  la  m añana  
sale esparciendo sus ard ien tes  rayos: esto 
mismo hacia la tiermos.1 llaja, pues los de su 
herm osura  rev e rb e rab an  en  qu ien  la  m iraba 
y  quedaban  todos deslum brados, m atando cotí 
su  vis ta  á  los caballeros do amor, y á  las dam as 
d e  envidia.

A todos adm iró ta  herm osura  de la  b iz a r ­
ra  Itaja, y  deseaban su  am istad p o r  gozar de 
su  herm osura . La R eina , q ue  asimismo es­
taba espantada de la  be ldad  de H aja, la  dijo 
al Rey:

—Sírvase v uestra  alteza de q u e  goce yo desta 
dama.

—Vaya en b u en  hora, dijo el Rey, que  bien 
sé que  h a  de haber m ás de cua tro  dam as e n v i ­
diosas de las que  hoy os s irven .

L lam aron á  llaja, y  haciendo m esura  al Rey 
y  A los caballeros, pasó á  be.sar la m ano  á la 
Reina, y  de rodillas eu el suelo, se la pidió. No 
quiso la Reina dársela, án te s  ta le v a n tó , y  la  
hizo sen tar ju n to  á sí. A todas tas dam as causó 
adm iración la  perfección con que  en  todo dotó 
la na tu ra leza  á Haja; pues au n q u e  e s taban  allí 
Daraja. Sarracina, Galiana, Fátima, Celima, Co­
ba yda y otras m uchas dam as de excelen te  h e r ­
mosura. n inguna  como la  de ía herm osa Haja.

ZEGRÍES T ABENCBKRAJES, 3 3
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Bendigrimo3, pues, á Dios que  nos h a  co nse r ­

vado incólum e á Pió IX  en am bas cris is , y  r e ­
conozcamos hum ildem en te  que  el Cielo nos lo 

gua rd a  para  b ien de la  Iglesia, p a ra  el triunfo  de 

su  san ta  causa.
E n  el es truendo  de la g u e rra ,  en  la confusion 

de las noticias más a la rm an te s ,  en  la sorpresa  
d e  los acontecim ientos que  se amontonai) graves 

y  som bríos com o negros nu b a i rones que  vienen 

¿ ju n ta r s e  para la  tem pestad , nada  hem os dicho 

del g ran  suceso, del fausto anuncio  del C onci­

lio general que  tr a ta  e l P apa de ce leb ra r  en 
Homa. P a rece  que  lo  hemos olvidado; parece 

que  con nuestro  silencio nos hem os hecho  cóm- 

plices de c ie rta  descoañanza , del tem or de 
q ue  los deseos de S u  Santidad n o  se cum plan y 

las esperanzas de la Iglesia n o  se realicen . Pero 

no es asi.
Podem os asei^urar á nues tros  lectores que 

jam ás hem os dejado de tener presente que 

P ío IX  qu ie re  ce leb rar  e l Concilio , que  lo está 

p reparando , que  no de ja  de trab a ja r  para  ap re ­

su ra r  e l dia  d e  su celebración.
A un direm os más. y esto solo puede conside­

ra rse  com o mero sentim iento  n u e s t ro ,  como 

efecto de n u es t ra  viva fé: en  los conflictos p e r ­

sonales del P ap a ,  e n  el desconsuelo  con qu^ al­

gunos dias contemplábamos los sucesos, en la 
s in iestra  fascinación que  en  algunos m om entos 

e je rc ian en n u es tro  ánim o ciertos rum o res , jam ás 

dejábam os de pensar que Pió IX habia m anifes ­

tado  su  vo lun tad  de r e u n i r  á  la Iglesia docente , 

p robab lem en te  para  el dia 8  de D iciembre del 

año p ró i im o , y esta  idea  nos co n so lab a , nos 

fortalecía y nos anim aba. E ra  uno  de los asilos 

de nuestra  esperanza, u n  lu g a r  d e  refugio para  

alivio d e  n u es tra s  penas y descanso del co- 

razón.
No es de lé ni m ucho  m enos q u e  el Concilio 

haya de celebrarse , n i pasa hasta  ahora  de m e ­

ro ra m o r  el que lia de ce lebrarse  en ta l dia ni 

en ta l  sitio; pero  noso tros  tenem os esa fé, esa 

p ia  c reencia , ó  si se qu ie re ,  esa esperanza de que 
los sucesos actuales en  nada han  d e  modificar el 

proyecto del Conciiio: que  este ha de a b r i rse  el 

8  d e  D iciem bre de 1868, y ha de ab rirse  en R o ­

m a, en esa Roma asediada, en  esa Roma poco bá 

combatida in te r io r  y  ex te r io rm en te ,  y ha de 

abrirse  por e l actual Pontífice, que  luego podrá 

exclam ar con la alegría de o tro  ju s to  y  venerable 

anciano: nunc d im it ís  s e r m m  lu u m , D om ine, 

secu m d u m  verbum  tu u m  in  pace.
¿Quién sabe si todo esto que ahora  se nos 

p resen ta  tan  revuelto  y confuso, es el medio 

que  Dios dispone para q ue  el Concilio, de l  que 

h a  de salir  e l triunfo  d e  la  Iglesia, se celebre en 

paz, con la seguridad que  an tes  no se divisaba, 

y  se inaugure el dia que  qu ie ra  P ió IX  y en 

la  c iudad que  Pío IX  h a  elegido?
Dios le  asiíte  y  le in sp ira  en  el gobierno de 

la  Iglesia. Dios pro te je  á  la p e rso n a  de nuestro 

Santísim o Padre  d e  una  m a n era  especiaiísima, 
p a l p a b l e ,  no to ria , y  Dios d ispone las cosas va 

liéndose m uchas veces,de los medios mismo? que 

nosotros, pobres  m ortales, nos a trevem os á juz ­

g a r  contarlos á los ine sc ru tab les  designios de la 

D ivina Providencia.

P o r  de p ron to , ya vemos que  el cielo h a  s a ­

cado ileso á  Pió IX  del cólera y de las consp ira ­
c iones garibaldinas. E l  P ad re  S an to  nada tiene 

que  tem er j a  personalm ente  de los sacrilegos 

facciosos que le  a tacaban . E l cólera ha desapa­

recido de Roma, y R om a por ahora  está segura 

para  el Pontiíice.

Esperem os.
F .  N aVARBO VlLLOSLADA.

¿Cuál se figuran n u es tro s  lec tores  que  es en 

F ranc ia  e l grito  de la conciencia pública y del 

patriotism o an te  la invasión da las tropas i ta ­

lianas en los dominios de S u  Santidad? Pues si 
hem os de c ree r  á  la  F rance . no es o tro  que el 

d e  que  F rancia  se  ponga de acuerdo con Italia 

para l im i la r  y  reg u la r  su  acción, ó  (rente  de 

ella para detenerla  en sus empresa*. Y ¿cuál es 

el objeto d« la acción de ItJÍia, de pus em presas,

de su en trada  en  el te rri to rio  romano? T am bién , 

siguiendo á la  F ra n c e ,  debem os afirm ar que  la  

audaz ten ta tiva  del Gobierno florentino  es: p r i ­

m ero , una  protesta con tra  la  in tervención  f r a n ­

cesa; segundo, una p renda  q u e  tom a para  reso l­

ve r  la cuestión rum ana  á m edida de sus deseos, 

un  paso hacia R om a. Esta es, añade la  F rance, 
la verdadera significación de la  in tervención i t a ­

liana, todo lo dem ás es accesorio. E s  in co n tes ­

tab le ,  continúa, q ue  el ejército  italiano ha e n ­

trado  en  los Estados pontificios, no de acuerdo 

con nosotros, sino co n tra  nosotros y con el p ro ­

pósito de q u eb ran ta r  ó d e s tru ir  u n a  soberanía 

que  el tra tado  de S etiem bre  quiso colocar á sal­

vo d e  todo asaque.
E stá  b ien , pero ¿cómo se concillan estos dos 

estremos?¿cómo s ién d o la  en trad a  del ejército 

italiano en  las provincias rom anas una  protesta 

con tra  la in tervención francesa, u n  a taque  á  la 

inviolable soberanía de Su Santidad, se  contenta 

F ran c ia  con q u e re r  ponerse de acuerdo con Ita ­

lia para  l im ita r  ó reg u la r  su  acción, ó con  po 

nerse  frente á f r e n te  de ella para detenerla  en 
sus empresas? ¿Cómo obrando el ejército floren 

tino contra  lo d ispuesto en el tratado de Setiem 
b re  y co n tra  los deseos de F ran c ia ,  se  satisface 

esta con o tra  cosa d is t in ta  d e  la evacuación del 
Patr im onio  de San P ed ro  po r  las tropas del Rey 

Víctor Manuel? He aquí lo q ue  noso tros  no p o ­

demos esplicarnos, lo  que  de n ipgun  modo po­

demos arm onizar.

¡Qué! ¿Tan flexible es la  conciencia publica 
del vecino iniper;o  y su patrio tism o, que al ver 

roto el tra tado de S e tiem b re  y pisoteada la  fir ­

ma de F ranc ia ,  cuya t in ta  está fresca aun , no 

tiene inconveniente  en to le ra r  esa audaz te n ta t i ­

va, como llam a la F rance  a  la en trad a  del ejército 

italiano en las provincias rom anas? ¿Tan poco se 

cuida la nación vecina de su dignidad q ue  se 

halla dispuesta á trans ig ir  cou los a tentados del 

reino subalpino^  ¿Ama á esa n iña  raimada, q ue  se 

apellida Italia , tan to  como es necesario para  s u ­

fr ir  e l ú ltim o y mas grande de todos sus desosa- 

nes, de sus ingratitudes sin  ejemplo? Si asi es, 

la  m ism a F rance  se  equivocaba el dia pasado al 

afirm ar que la  conducta  del Gobierno d e . F lo ­

renc ia ,  habia producido honda sensación y una 

agitación indescrip tib le  en el vecino imperio; 

que la h e r id a  que  el ministerio M enabrea habia 

inferido al h o no r y á  la  d ignidad de F ranc ia  h a ­
bían conmovido profundam ente  el sentim iento  

público  y la  opinión nacional.
Conocemos algo el ca rác te r  francés, sabemos 

cuál es su flaco principal; pero n o  ignoramos 
que en la  cuestión ro m an a , la verdadera F ra n ­

cia no es la  que resulta  de las p in tu ras  que 

ayer publicaba de ella e l periódico más decid i­

dam ente  oficioso de P aris ,  sino la descrita  por 

el en su artículo  de íendo del dia an te rio r . Los 
hechos son el lenguaje m ás elocuente para  c o ­

nocer en  u n  m om ento  dado los verdaderos s e n ­
tim ientos de un  pueblo, y la im prenU  periódica 

y las correspondencias del vecino Im perio nos 

refieren  abundantísim os hechos que  no perm i 

ten  dudar de la herm osa  ac titud  de la mayor 

parte  de F rancia  en  la cuestión rom ana: ¿cómo 

po r  tan to  el verdadero espíritu  francés, la  opi- 

níon verdadera de F ran c ia ,  la conciencia p u ­

blica  del vecino Im perio  y su  pa trio tism o se 
han  d esa t is lacer  con l im ila r  ó  regular  la  acción 

de Italia ó  con detenerla  en  sus empresas?
P orque  repárese  b ien en  las palabras  que  e m ­

p lea  la  France  noso tros sub ray am os, ¡L¿- 

m ita r ,  regular  la  acción de I ta lia , d e tene rla  en 

su s  empresas! ¿Puede satisfacer sem ejante  len ­

guaje  á n in gún  católico ni á  n ingún  francés? 

L im ita r ,  es po n er  límites á  u n  te rreno , es con ­

te n e r  una acción, es re s tr in g ir  u n  ím p e tu , una 

ten ta tiva  cua lqu ie ra . [íegular, es h acer alguna 

cosa con sujeción á un» reg la , es o rdenar  u n  
movimiento con arreg lo  á un cri te r io  du 'erm i- 

nado. Detener, e i  suspender una cosa, im ped ir  

que  paee adelante: y e?ta signilicacioii de los 

verbos l im itu r ,  re¡jular y detener  es uuiversal, 

la que iietie en ti>rt»s las lenguas.

Artord bii-n, ¿hay después de esio ó no hay

fundam ento  p a ra  tem er q ue  invocando la con ­

ciencia púbU cay el pa trio tism o francés, se  dé á 
la cuestión rom ana  u n a  solucioa q u e  ese p a tr io ­
tism o y esa conciencia pública están  m uy lejos 

de apetecer? ¿Hay ó n o  hay motivo bas tan te  pa­

ra  suponer  que  á pretesto  de ca lm ar la agitación 

pública, y  de tranqu iliza r e l esp íri tu  público  de 

F ranc ia  transig irá  e l Gobierno d e  París con las 

pre tensiones de l  f la m a n te  re ino ,  aunque  p a ra  
ello tenga el p rim ero  que h ace r  el sacrificio de 

su  decoro y de su  dignidad?
No se nos diga en contra  de esto q ue , según  

las ú lt im as noticias te legráücas, e l G obierno im ­

perial ha exigido la  salida de las tropa» italia- 

líanas del te rr i to r io  pontificio; porque esas m is ­

m as noticias añaden  que  el Gabinete trances ha 

tenido esa exigencia para  despues que los gari- 

baldinus sean dispersados por e l e jérc ito  ita lia  • 

no , y esto, apa rte  de que sea ó  no c ierto , léjos de 
s e r u n  motivo de tranquilidad  y consuelo, es c a u ­

sa de m ayor alarm a y de que se aum en te  n u es ­

tro  tem or.
Si la cuestión  rom ana  no tuviera  los an tece ­

den tes  que  tiene , y sí no conociéramos la  polí­

tica  m oderna , tal vez confiá ram os; pero la h is ­

to r ia  de la  u n id a d  italiana y la política de 

F ranc ia  n o  nos perm iten  coufiar, aunque  ias 

tropas francesas se hallen po r  o tra  p a r le  en 

R om a, y á  cubierto  de todo sacrilegio S u  S a n ­

tidad .
Lo c ie rto  é  indudable , según  la F r a n c e ,  es 

que  se qu ie re  í im i ía r  ó  reg u la r  la  acción de 

Italia, ó  d e ten er la  en sus em presas, y  que en 

consecuencia , en tra rá  quizás en  los p lanes de 

la política consentir en el nuevo paso que ha 

dado hácla Roma, ó  sea en  u n a  desm em bración 

m as del te rri to rio  pontificio.

ESTUDIOS HISTORICOS.

PRINCIPIOS DE LA RECOSQÜiSTA ESPASOLA.

E n  la genera l corrupción m oral y política que 

habia invadido á  España e t i lo s  ú ltim os años de 

la  m onarquía  goda, no to lo s  los españoles se 

habían dejado a r r a s t r a r  p o r  la co rr ien te  pode­
rosa . D esgraciadam ente, los mas contam inados, 
lib res  de escrúpulos y s in  r e p a r a r  en  la legiti­

midad de los medios, se habían apoderado d é lo s  

destinos públicos. Condes venales, como D . J u ­

lián, ocupaban puestos de ta n ta  confianza como 

el eob ie rno  de Ceuta, que  e ra  la  llave de la n a ­
ción. Q uienes o b ten d rían  los p rim eros mandos 

en el e jé rc ito , lo dice con significativo silencio  la 

h is to ria  que  n o  nos ha trasm itido  el no m b re  de 

n ingún  oficial: la  Iglesia lam en ta  que  el nom bre  
de D. O ppas, vaya acom pañado del d é l a  d ign i­

dad arzobispal.
P ero  de trá s  de aquella  tu rb a  de aduladores, 

afeminados y d escre íd os , que pasaban la vida 

d iscurriendo placeres  é  in tr igas ,  y cerniendo las 

ren ta s  de la  nac ión , estaban los españoles que tra ­
bajaban y pagaban, llorando en s ilencio ios males 
de la p a t r ia  que veían a u m en ta r  á  cada  cambio 

de gobierno con honda pena de su corazon. No 
sabem os con qué  nom bre  designarían los do- 

más á estos españoles, que , separados de la  ad ­
m inistración de la  cosa pública y jam as  sentados 

e n  el banquete  cuyo gasto ganaban y satisfacían, 

conservaban en su  corazon, com o en una  arca 

sagrada, las antiguas U-adiciones de la  p á t r ia ,  la 

fé en  Dios, el respeto  á  su  Vicario y u n  am or á 

toda p rueba  al privilegiado suelo en  donda h a ­

b lan recibido el ser; pero n o  sería  difícil ad iv i­

n a r  qué  no m b re  se les hu b ie ra  dado, si vivie­

r a n  en los tiem pos actuales.

E sta  clase de hom bres abundaba m ucho m as 

que  en las ciudades populosas, en  las aldeas y 

en  los cam pos, señaladam ente hacía las m o n ta ­
ñ a s  q ue  h a n  sido tan tas  veces la salvaguardia 

d é l a  iudependeacia  ibérica.
D isputan los h is toriadores si fueron los godos 

ó  los españoles prim itivos los q ue  d ieron el s a n ­

to  grito  d e  salvación en las alias cum bres de 

A sturias y en cíen d is tin tos puntos del P irineo, 

tom ando algún escrito r com o a rgum ento  para 

sostener que  fueron los godos, el que  los dem ás

españoles nada  habían de p e rde r  en  el cambio 
de dominación. ¿Acaso e ran  m om entos propicios 

para echar cálculos sem ejan tes  aquellos en  que, 

rota la débil valla del Guadalete, los sarracenos 
se de rram aban  p o r  la Pen ínsu la , haciendo  r e ­

tem bla r la  t ie r ra  debajo de sus pies y  cu b r ié n ­

dola toda  de espan to  y desolación? Sí los e s p a ­

ñoles. fuesen  godos ó indígenas, no estim aban 

como bien sum o la  Religión, mas cuen ta  les t e ­

n ia  para  salvar sus r iquezas, aliarse  ó en treg a r ­

se á los vencedores que  no h u ir  á los m on tes , á 

donde les e ra  imposible llevar o tra  cosa que su 

persona, v  esto con dificultad. Los q u e . po r  el 

co n tra r io ,  se  horrorizaban  al nom bre  de m aho ­

m etanos y á  la  ¡dea d e  p e rde r  la  íé , debian 

abandonarlo todo y lo abandonaron  an tes  que 

ponerse  en peligró  de renega r .  E stos  fueron los 

que con am o r á Cris to  y  á  la pá tr ia ,  se llevaron 

á la  fron te ra  el g e rm en  de la res tau rac ión , h a ­

b iendo e n t re  tan to s  godos é indígenas, nobles y 

plebeyos, pobres y ricos, de todas clases y de 

to d ig o ra rq u ía  social.
Sa com prende que ' d e  las provincias le janas 

fuesen solo las personas que  p o r  su  posícion 

ten ían  medios para  a v en tu ra r  u n  largo viaje, 

las que  huyesen  á  aquellos puntos de refugio; 

á  las clases ba jas  so rp ren d idas  p o r  los conquis ­

tadores  y faltas de recu rsos  para  m a rc h a r ,  no 

le? quedaron  sino dos ex trem os e n t r e  los cu a ­

les pudiesen elegir: ó aposta tar  de Cristo, ó s u ­

je ta rse  á  todas las condiciones im puestas  por el 

soberbio vencedor p a ra  poder conservar la fé.

E l  núm ero  de estos cristianos q ue  perm anecie ­

ron  en el país mezclados con los á rabes  ( m u ­

zárabes) fué m uy  crecido, según  acred itan  m u ­

chos m onum entos h istóricos.
E l Clero, á  excepción de la  pequeña p a r te  

que siguiera á  D. Oppas, se dividió en dos g r u ­
pos: unos se fueron  á d ir ig ir  y  an im ar  á los que 

po r  la fé se d e s te rraban  d e  sus provincias; otros 

se quedaron  p a ra  dirig ir y an im ar á los que 

p o r  la  fé se veían sujetos á pruebas dolorosas y 

á  seducciones tentadoras. U nos y o tros  ob raron  

b ien . D ecir q ue  el Clero h u jó ,  en  son de c e n ­

su ra ,  como lo  hace un h is to fiador, es ac r im ina r  

la conducta  d e  D. Pelayo y de cuan tos le a co m ­

pañaron; decir q ue  los Clérigos no hic ieron e s ­

c rúpu lo  de quedarse e n t re  los m oros, supone 

m uy poco conocim iente  de la misión del S acer­

d o te  católico, y  u n  a lm a desprovista de todo 

sen tim ien to  misericordioso, pues quien de este 

m odo se expresa , dá á en tender  q ue  él hubie ra  

abandonado á  los españoles impedidos de h u ir ,  

m uchos do los cuales su frie ron  valerosam ente  el 

m artir io .

¡Ah! Si la  España de W itíz a y  de Rodrigo, la 

E spaña  que  á  fuer  de despreocupada no tem ía  el 

K orán y despreciaba las quejas del Papa  hizo 

traición y defendió tan m alam ente á  la  p á tr ia .  la 

España católica no se dejó vencer. Aun á los 

sarracenos no se les habia pasado la sorpresa 
causada po r  la facilidad de U conquista , cuando 

encon tra ron  inesperadam ente  una  resistencia 

que les arrolló .
Recordem os lo que  sucedió á princip ios de 

este siglo: qu iénes fueron  los afrancesados, y 
quiénes se levan taron  con tra  las hues tes  de N a ­

poleón, logrando co rta r  e l vuelo á las águilas de 

A usterlítz , y  podrémos form ar alguna idea de lo 

acontecido á  principios de l  siglo VIH.
Los m ontañeses del P ir ineo  y de A stúrias. oje- 

nos á  las intrigas de la  antigua córte , a l ver l le ­

ga r  á  sus t i e r r j s  á  los señores fugitivos, y o ír 
que  los sectarios de Mahoma m anchaban  n u es ­

t ro  suelo , o lvidaron com o buenos las pasadas 

desatenciones y ofensas, y  m ien tra s  los i lu s tra ­

dos  hac ían  la córte  á  los W alís , ellos conv irtie ­

ro n  los aguijones en lanzas; y agrupándose al 
reded o r de cualqu iera  que sup iera  dirigirlos, 

em pezaron  al grito  de ¡Rtíligíon y pá tria l aque­
lla gue rra  de gloriosíeimss hazafias, super io r á 

cuantas ha celebrado la epopeya.
E l  luga r de su comienzo se h a  fijado por 

u u a  especie de convención tácita  e n t re  los h is ­

to r iadores ,  en las m ontañas de Asturias; punto 

sin duda  m ás n o tab le ,  ya porque  habiendo

acudido de las provincias, llam ados ah o ra  de 

P ortuga l y  de u n a  g ran  p a r te  de E spaña , debía 

reun irse  allí e l m ayor golpe de gen te ,  ya po rq ue  

hallándose en tre  los fugitivos el cé lebre  D. P e -  

layo, de familia Real, la g u e rra  habia d e  to m ar 
más p res to  ace rtad a  y regu la r  d irecc ión . Mas 

al m ism o tiem po q ue  en A stúrias , se levan ta ­

ban  en  toda la la rga  cordillera  q ue  separa á F ra n  

cia de E spaña, partidas  que  habían  de se r  p r i n ­

cipio de g randes  e jércitos, dirigidas po r  g u e r r i ­

lleros que  vendrían  á  se r  Reyes.
E l  e jérc ito  sa r racen o , que casi ta n  reposada­

m ente  com o en  país p ropio , se dirigió al O rien­

te  d e  la P en ín su la  é  in te rn ó  en  las Gallas, va­

deando  p o r  SH ra íz  los P irineos, no rep a ró  que 

dejaba  á  sus espaldas u n  estenso p an o ram a  de 

m ontañas , e n t re  cuyos riscos rebullía  u n  p u e ­

b lo h e ro ico  que  no perm it ir ía  nunca  que  b r i l la ­

se en  su s  atlas cum bres el siniestro  fulgor de la 

media luna . Mucho antes d e  la maravillosa v ic ­

toria  de Cevadonga, se dió en  las partes  o r ien ­

tales «una batalla  en que  pelearon  desde que 

•com enzó el sol hasta  que se puso , y  fueron 

•m u e r to s  más de dos m il m usulm anes. Acudie- 
»ron luego m uchos de los P ir ineos, y  destruye- 

. r o n  t r e s  dias con fuego y espada y se cubrió  la 
« tierra  con sangre , y vencieron los franceses.» 

Esto lo cuen tan  los mismos árabes , que  llam an 

franceses del N orte á los d e  las Galias y  sim ­

p lem en te  franceses á los españoles fronterizos.

La com unicación e n t re  los m uslínes de España 

y  el e jérc ito  q ue  p ene tra ra  en F ra n c ia  llegó á 

estar corlada, y  en  C ataluña hay pueblos que 
tocan  todavía á  L audes  po r  no h a b e r  podido vi­

sitarlos los m ahom etanos.
Más el objeto de es te  ar t ícu lo  no  es fijar fe­

chas n i  d iscu tir  opiniones históricas, sino r e ­

co rd a r  que  no fueron los hom bres de partido n i 

los q ue  se  ha llaban  bien con  cualquiera religión 

los salvadores d e  la p á t r ia .  ¡Ah! ¡La fé! La fé 

era  e l  luego q u e  inflamaba los corazones, la  luz 
q ue  a lum braba  los senderos de la  victoria, el 

Iirincipio, el medio y el fin de b s  batallas, y de 
los sacrificios. Una tosca c ru z  sirve de bandera , 

la con traseña  dn los com batientes es u n  Saníí), 

los cánticos de g u e rra  h im nos á  la  R eina de los 
Ángeles, los Obispos m uchas veces capitanes, 

las arengas u n  se rm ó n , la  sangre de Cristo sa ­

c ram en tado  el vino que  enardecía , s in  em bria ­

ga r lo s ,  á  los que  e n trab an  en  batalla ; po r  arcos 
de tr iunfo  se levantaban a ltares , y  u n a  línea de 

tem plos, como los m ojones en  que se  anotan  

los kilógram os, señala todavía el cam ino  reco r ­

r ido por los defensores de la  p á t i ia  independen­

cia, despues d e  ganado con su  sangre . E l so l ­
dado y el je fe , confundidos en la  m esa de la c o ­

m u n ió n ,  como en el cam po del com bate, se an i­

m aban  en u n  mismo esp ír i tu ,  asp iraban  á igual 

obje to , considerábanse todos soldados de Cristo, 

en  té rm in o s , que  en m uchos  años apenas se 

encuen tra  el n o m b re  de un  general, pero si e l 

San to  que se invocó en la batalla.
E l cielo respondía bondadoso á  esta fé de los 

e sp añ o le s ,  bendiciendo s»s esfuerzos y p ro te ­

g iéndoles con una  no in te rrum p id a  sé r ía  de m i­

lagros.
No fa lta rá ,  po r  desgracia, quien al reco rdar 

estos asom brosos hechos, en vez de a laba r  e l 

valor y  la constancia de aquella  esclarecida raza 

de héroes, s ien ta  por ellos u n a  compasion r e ­

pulsiva; po rque  p a ra  m uchos hom bres que m e ­

d ran  hoy dia, ¿qué es la fé y  la  Religión? ¿Valen 

acaso la pen a , no ya de dejarse m a ta r  po r  ellos, 

m ás ni de su f r ir  u n  leve queb ran to  en  los in te ­

reses.!’ ¿No es una  locura  em peñarse  en  ce r ra r  
las puertas  de E spaña  á la libertad  de ceñ ir  el 

tu rb a n te  y  quem ar inc ienso á  Mahoma? ¡Oh! 

P a ra  este  linaje  de hom b res ,  aquellos que desde 

Puigm al y  Covadonga no cesaron d e  ahuyen ta r  

á los m oros basta  e l África, deben  s e r  ir rem e ­

d iab lem en te  linos infelices.
P e ro  estos inlelíces salvaron á E sp añ a ,  y  casi 

puede  d ec irse  q ue  salvaron á E u ro p a  y á la  

Cristiandad en te ra .  S in estos infelices, los s a r ­
racenos , no debiendo vemer de los español*?” 

án tes  a judados y dirigidos p o r  ellos, hubie ra  j
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Reduán, q ue  n o  apartaba  los ojos de su adora­
da Haja, estaba m u y  receloso, y  con  g ra n  te­
m or no se le  trocase, y  le  quebrase la  palabra 
dada. La m ora  m iraba  de cuando  e n  cuando  .i 
su  am ante  R eduán, y  si con lanza y  adarga le 
habia parecido b ien , m ucho  m ejor le  parecía 
vestido con e l t ra je  de córte, y  mas tan  galan 
como estaba; y  estendiendo los ojos por toáoslos 
caballeros presentes, n in g u n o  la  pareció llegar 
a poder com petir con su querido  R eduán. Mos- 
trábasele grave, a legre y  r isueña, cjue no fué 
poco conten to  p a ra  el moro.

El Rey dijo ú Reduán;
—Mucho m e  holgara de v e r  la  escaramuza 

q ue  tuviste is  con Gazul, po rque  seria  de ver, 
siendo ambos tan  valientes.

—Yo soy testigo della, dijo Muza, po rque  no 
pudiéndolos pe rsuad ir  á  que  no peleasen, es­
tu v e  m irando la  c ru e l  y  sangrienta escaram u­
za, que  en tre  u n  Icoii y  u n a  onza n o  podia ser 
mas violenta; y  movido á  compasion <le que 
ambo.-; no m uriesen , po rq ue  no reconocí v e n ­
ta ja  e n  n inguno , m e puse en  medio, y  cesó la  
escaramuza, quedando los dos con igual vic ­

toria.
—¿Qué les movió al desafío, dijo el Rey?
—Son cuentos largos, contestó Muza; no hay 

para  q u é  refrescar en  la  memoria cosas viejas, 
sino decir q ue  está  eu  la  sala la  causa de su 

enojo.

—  265  —

lió luego al cam po acompañado de m il de á  ca ­
ballo y  dos mil peones, y  en topando el escua­
d rón  lie los cristianos trab a ro n  m u y san g r ien ta  
escaramuza, en  la  cua l m u r ie ro n  m uchos de 
ámbas partes; mas siendo el poder do los moros 
m ayor, po r  h a b e r  tres veces más gente que  de 
los cristianos, queda ron  v en ceJo res ,  y  ga­
n a ro n  dos banderas  cristianas, y  cau tivaron  
m uchos cristianos, a u n q u e  les costo cara esta 
v ic to r ia , po rqu e  m urie ron  má.s de seiscientos 

moros.
E n  este  d ia  h ic ieron los caballeros A bencer­

raje* y Alabeoes grandes cosas en  armas; y  si 
no fuera por su  valor, no se venc ie ra  la  esca­

ram uza.
Volvió Muza victorioso á G ranada , con lo 

cual se holgó el Rey. T am hien se señaló en 
este dia Reduán, á q u ien  el Rey abrazó con 
m uy grande amor; y  por la  victoria to rn a ro n  á 
h ace r  fiestas otros ocho dias, y  po r  los casa­
mientos; las cuales pasadas, de term inó el Rey 
salir á  co r re r  la tie rra  de los cristianos, porque  
lo deseaba, e n  p a rt icu la r  á  Jaén, q u e  e ra  q u ien  
m ás daño le hacia; y  dándole el cargo de capi- 
ta n  general ai valiente Reduán, como está tra ­
tado y a trás  habernos dicho, se partió  de la c íu -  
d ad  de Granada.
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do de la R e in a , y  tomó la mano á H oja, y  
puesto en  medio de la sa la , la dijo que  esco­
giese á R eduán ó el Zegri, ó aq u e l  que  m ásgus- 

to  le diese.
La dama, viendo q u e  no podia de ja r de obe­

decer el p recep to  de su Rey, se puso á consi­
de ra r  la pa labra  que  hab ian  dado sus herm a­
nos al Zegrí, y  por o tra  p a r te ,  consideraba el 
m ucho  am or q u e  tenia  á  siiReduAn y  61 á  ella, 
y  el haberla  librado del cautiverio , y  los colo­
quios amorosos que  e n tre  los dos habian pasa­
do, y  á la  fé y  pa lab ra  q u e  hab ía  dado de ser 

s u  esposa.
Considerándolo lodo m u y  b ie n , se fué con 

e l Rey de la mano á  donde estaban  los caba­
lleros jun tos , y  llegados, haciendo u n a  r e ­
verenc ia  al R e y , le  dió la  m ano  á  Reduán, di­

ciendo;
—Señor, este qu ie ro  p o r  esposo.
El Zegrí q uedó  avergonzado de que  él fuese 

el desechado; y no pudiendo sufrir el dolor, se  
salió de palacio con in ten to  de vengarse de Ro ■ 
duán , del cua l se celebraron  aquel dia ias bo­
das, y  a l siguiente liubo liestas y  zam bra; y  
estando ocupados en  estas fiestas, tra jeron  
lluevas como m ucha  com pañía de cristianos 
co rr ían  y  ta laban la Vega, y  así fué necesario 
dejar las tiestas po r  salir  á  ella para  polcar con 

los cristianos.
El v a l iro so  Muza, como cap itau  general, sa-
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- Y a  entiendo lo que  puede ser , dijo el Rey; 
b ien  sé yo que  Reduán no vo lverá  á  hacer es­
caram uzas con Gazul sobre  lo pasado en n in ­

guna m anera.
—V uestra  Majestad est.i en lo cierto, dijo Re­

duán ; po rq ue  estoy y a  olvidado de todo aque ­
llo; pero ¿ la sazón p e rd ie ra  m il v idas p o r  ella, 
si las tuv ie ra ,  lo que  aliora  no m e  pusiera  á 

p e rd e r  una .
—Debe de h ab e r  algo nuevo , q u e  no es po­

sible menos, dijo e i Rey.
Diciendo esto, los dos caballeros, herm anos 

deU aja , so hab ian  sentado ju n to  á  Mahandin 
líamete, principal caballero y  rico, del linaje 
do los Zegríes, el cual, hab iendo vis to  la he r ­
m osura  de Haja, estaba tan amartelado, q u e  no 
apartaba  los ojos della; afligíale tan to  la causa 
amorosa, q u e  no pudiéndola resistir  les dió 
parte  á sus herm anos, diciéndoles;

- S e ñ o r e s  caballeros, ¿conocéisme?
_ N o ,  señor, s ino para  serviros, respondie­

ron  ellos, q u e  como forasteros n o  conocemos 
p a rticu la rm en te  á los caballeros granadinos; 
pero  estando en  com pañía de tan  alto Rey y  en 
su  real palacio, b ien inferimos q u e  debéis de 
s e r  de estirpe  clara.

—Pues sabed, caballeros, que  soy Zegrí, des­
cend ien te  de los Reyes de Córdoba, y  en  G ra ­
nada  valgo yo tanto, q u e  se hace larga m e n ­
ción de mí y  de los de m i linaje, y  querr ía , sí
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arrojado sus ejérc itos  im petuosos á la  o tra  parte  

de los P ir in eo s , y a r ro lla ran  á  los ejércitos de 

los í'raacos: los refuerzos que  del Africa huljie* 

ro n  de Teñir á ou es tra  P en ia su ia ,  hub ie ran  

aportado á  I taii» , ;  la  E uropa  toda habria sido 

musulm ana. ¿Qdé seria  ahora  del m undo si esto 

se hubiese verilicado? Espanta  el imaginarlo. Si 

las m ism as causas producen igua les  efectos, al 

establecimiento d>.'l Koran hub ie ran  sucedido los 
ha rem s, la  disolución de co s tu m b res ,  la des ­

trucción de la familia, la  enervación de las fu er ­

zas y la debilitación de la  sociedad, como acón* 

teció  en  M arruecos y en Turíjui.), en  donde se 

ven y se  palpan  los efttctos del mahometismo- 

¡Dichosos, pues, aquellos infelices, que  lueron 

los elegidos por Dios p a ra  salvar á la Iglesia y al 
mundo!

No querem os pensar q ue  puedan in v a d irá E s -  

pafla o tra  vez los sarracenos; pero  si Dios, para  

purificar la  a tm ósfera vicio?a y descreída que 

respiram os, para  avivar la fe y  renovar las cos­

tu m b res  del pueb lo  cris t iano , perm itiese  que 

o tros bá rb a ro s ,— que los hay  tam bién con bota 
do charo l y fino guan te ,— aten tasen  á  nuestra  

Religión y n u es t ra  indi-pendencia, ¿quiénes Ja 

defenderian? No los trai<iores que  á cam bio de 

hum illa r  á su s  co n tra r io s ,  tra ta r ían  con el ex­

tran jero ; no los hom bres para quienes es indi­

ferente  la Religión, que pudiendo h a l la r  lo d e ­

más que  am bicionan en el poder advenedizo, se 

pondrían  á sus ordene.^, sino el pueblo ilota, no 

c iv il iza d o  pa ra  bu rla rse  del Papa y de la  Igle­

sia; serian esos infelices a qu ienes se desprecia, 

que  reuniéndose o tra  vez en  los P irineos, íor- 

m a iian  u na  c ruz  con las ram as de los árboles, 

buscarían u n  D. Pelayo , é  invocando á  Santa 

María y Santiago, an da rían  de victoria en victo­

ria  y  de tem pfo  en  tem plo el cam ino todavía 

som breado de laure les  q ue  ab rie ro n  los antiguos 
reconquistadores.

F rakcisco d s  Asís A&uílar.

A yer se celebró la sesión inaugural de la  A ca­
demia de ju r isp rudenc ia  y  legislación. E l  seflur 
don R tm o n  Nocedal, sec re ta r io  p r im ero , leyó 
una  Memoria galanam ente  escrita , y e l e i c e l e n -  
tisimo S r. D. Candido Nocedal un «zcelen te  d is­
cu rso , que  nos apresuram os á  trasc rib ir  en otro 
lugar de nuestro  periódico, en  la seguridad  de 
que darem os una  satisfacción á  n ues tros  le c ­
tores.

As» ¡a M emoria com o el d iscurso fueron  e scu ­
chados con m u e s tra s  señaladas de aprobación.

S in so rpresa , po r  sernos conocidos los deseos 
del S r. C:<rui!a, pero con sum a satisfacción, le i ­
mos anoche en  L a  E s p e r a n z a  las siguientes 
línea?;

• Chocábanos no ver en la  redacción al Sr. Garu­
lla, cuaodo se no9 entregó la siguiente caria:

>Sr. D. Vicenle de la Hoz y  de L in ie n .
>Mi muy C'Sttmado c o m p a a e c o  y  amigo: MefaKa 

t i e m p o  m a t e r i a l  p a r a  i r  á  v e r l e ,  y  determiDO es ­
c r ib i r le  la prescD le ,  q u e  u n  bailo d if ic u l ta d  v e a  !a 
luz p ú b l ic a  en el p er iód ico .

• Como sabe Vd. bieo, dias atrás resolví marchar 
á Roma COQ e l  f i a  de alistarme en e l  ejército ponti-

M49 e íaoterior al eu que habia pensado salir, 
te supü  que los fraoceses hablan recibido la  órdpn 
(íc dirigirse á Civita-Vecchia. El tem or de que se 
Q'Jese coa fuadameoto ó  aparieacias de tal que me 
oiarchaba cuiiido todo podia darse por concluido, 
me retuvo en Madrid contra m i voluntad.

• Las circunstarxias han cambiado completamen­
te, y  salgo esta misma coche. Cooozco que mis 
fuerzas son escasas; mas im igino que ahora puedo 
ser mas útil en Roma que aquí y  sobre todoquie- 
to  dar á nuestro Santiaimo Padre esa débil mues­
tra  de mi amor j  de mi veuetacioD, imitando la no­
ble coaducta observada por esclarecidos jóvenes de 
todos los países católicos.

• iDÍtil me parece a&adir que aprovecharé todos 
jos momentos que á mi disposición- teaga para co­
municar lo que ocurra de notable k los lectores de 
L a  Esperanza, tan diguos por todos conceptos de 
nuestra coosideracion.

• Sabe Vd. que !e quiere muy de veras su afectí­
simo seguro servidor, compaftero y amigo Q. B. 
S , M.— J osé MarSí  Ca r u i i a . i

No queremos prodigar elogios á la conducta de 
nuestro compañero; bástanos trascribir su carta 
para que nuestros lectores emitan el juicio que 
crean justo.-Añadiremos únicameate que en esie 
mismo momento acabamos de recibir la noticia de 
la  próxima salida de utro joven, cuyo nombre no 
podemos revelar, á quien no conocemos sino por 
carta, y  de quien sabemos que hace el viaje, como 
e l Sr. Camila, por su propia cueota.

E s  ta l  el núm ero  de c ircu lares que  los Boleli ■ 
ne$ elesiásticos  nos tra en  de los señores  O b is ­
pos, m andando que  se ce lebren  rogativas en fa ­
vor de n u es t ro  Santísim o P a d r e , que  nos es 
m atería lm en te  im posib 'e  darlas cabida en n u es ­
t ro  periódico.

I k r t o  lo sen tim os nosotros, porque todas ellas 
están  escritas  con lagrim as de am o r y de inq u ie ­
tud  po r  el incom parable  P ío IX. Ya q ue  n o  p o ­
dam os trascríb itlas , manifestemos á ¡o menos 
que nos adherimos con todo el fervor de nuestro  
corazon á los sentim ientos y deseos de los r ev e ­
ren das  P relados, y que á nues tra  vez deseamos 
q ue  todos los fieleí^ pidan sin  cesar cun religiosa 
a rd o r ,  p o r  que el triunfo  de la Iglesia se m ani­
fieste pron to  para cua ta s io n  y arrepen tim ien to  
de lo s q u e  la  com baten , para  regocijo y t r a n q u i ­
lidad de los q ue  la am an.

Leemos en L a  E spaña  de  hoy:
• A c o c h e  á  ú l t i m a  b o t a s e  h a b la b a ,  c o n  r e f e r e n ­

c ia  a  n o t ic ia s  te le g rá f ic a s ,  d e  u n  n u e v o  c o m b a te  
o c u r r id o  en  T ív o h  e n t r e  l a s  t r o p a s  p o o t i t lc ia s  y  los 
gar ib a ld ÍD o s ,  b a b i e a d o  e s to s  s u f r i a o  p é rd id a s  c o n ­
s id e ra b le s .  No n o s  s o r p r e n d e  e s t e  su c e so :  e r a  de  
e s p e ra r  d e s p u e s  de  h a b e r n o s  a n u n c ia d o  t a m b ié n  el 
t e . é g r a f o l a  s a l id a  d e  u n a  p a r t e  d e  la guarniciOD

B o m a  e n  p e r s e c u c ió n  d e  lo s  iu v as o res  •

H asta ahora  no tenem os noticia d e  es te  com ­
ba te ,  á  no se r  q ue  á él haga re ie renc ia  e l telé- 
gram a q ue  insertam os á ú lt im a  ho ra ,  en que se 
dice que Garibaldi ha caído prisionero.

Dice E l Imparcial:
• Parece quo quedará subsistente el obispada de 

Solsosa que había sido suprimido por el último 
Concordato.»

Ea efúcto, tales s-^n también nuestras noticias 
j  aun podemos añadir que quedará asimismo sub- 
sist«DtQ el Obispado de Saeta Cruz de Tenerife j  
el Coto redondo da las ordenes militares en Ciudad- 
Real. ______________________

Se tienen noticias exactas de los destrozos cau. 
sados por el desbordamiento del barranco de Car^

ra ive t.  El núm ero de alquerías arruinadas az> 
ciende á doce, y  e l de barracas á  138. La di­
putación provincial de Valencia parece di-puesta 
á conceder algunos auxilios á los dueños.

El fiscal militar de la plaza de Jaca cita y  llama 
al sargento segundo de carabioeros re tirado , Cle­
mente Navarro y  Ruiz; a l carabin r» retirado An­
tonio Gracia de Canfrauc: á Joa ju.n Feraz, alias 
Panchoné; Agustín López Menor, Autonio López 
Marconé , Higuet Bernues Villacamp» . Francisco 
AAaños Gastan, Juan Hriile Camarón, Mariano Ló­
pez Leta, José López P ío, llafje l La Iglesia, José 
Calvo (raston , Raoion Lamarca Menor, Clemente 
Mendiara, Jorge Oroat Azaartts, vecinos de la villa 
de Ansó; Babil Regla, Roque Gil, Francisco Ama!, 
Francisco Gil, t*ascnal Maoge, Domiogo Catarechs, 
P e lro  López, Martin Belzuz, Pascual C hauz, Ro­
mualdo Larripa y Bartulóme Trun, de la  de Hecho; 
asi como al ex-general D Blas Pi''rratiJ y D . Do­
mingo Morlones, comprendidos en la causa que d i ­
cho fiscal se halla instruyendo sobre el paso de los 
sublevados por las villas de Canfranc, Ansó y He­
cho, y  pueblos de Caslilio Aisa, Béseos y Sere».a, 
y  de la culpabilidad de estos iüdividuos y  demas 
comprendidos en ella por haber tomado parte en 
la sublevación de! 17 de Agosto último.

U i sa lid i de Cádiz el señor Obispo de la dióce­
sis, dirigiéndose á  Medina Sidonia para continuar 
la Santa visita.

Queda encargado del gobierno de la  diócesis el 
Sr. D. Vicente Roa, secretario deS . S. I.

Continúan activamente en el arsenal del Ferrol 
b s  trabajos de reparación de los vapores de guer­
ra  Colon, P iza rra  y  Bo¡fja.

El vapor d eguerra  Isabel ¡ I ,  ancló el viernes en 
la bahía de Cádiz, procedente de Vigo y  Puerto- 
Rico; ha tenido tres bajas de la  fiebre amarilia en 
su equipaje, y  una pequeña avería en la miquina.

Se ban reuaido las diputaciones provinciales, pa* 
ra tra ta r  de los asuntos económicos y fomento de 
obras públicas de las re.-pect^as provincias.

El seDor marqués de Salamanca saldrá dentro de 
breves días para Lisboa.

Ha llegado i  Palma de Mallorca el nuevo gene­
ral segundo cabo de aquellas islas, Sr. Gascón.

No se ha hecho aun el resümen de las suscricio- 
nesá  Id omisiou de bilietus hipotecarios que se han 
verificado ayer en Modrid. Sabemos si que los pe­
didos son consideiattles, y  que el lesuUado de la 
operaclon supera, hasta abura, las esperaiizas del 
Gobierno. Los despachos telegráficos recibidos de 
provincias son igualmente satufactorias.

CORREO DE m i

EL GE:<EftAL LAM.^BKORA EN PARIS.

El general L am árm ora , según  nos habla a n u n ­
ciado el te légrafo, llegó á París  á las cinco de la 
m añana del dia  3.

A la s  nueve fué recib ido po r  el E m perador  
Napoleon.

De^spues de la audiencia im peria l,  pasó al m i­
nisterio  da Negocios ex tran jeros p a ra  conferen ­
c ia r  con Mr. de .Mousiier. La entrevis ta  com en­
zó á las doce, y du ró  a lgunas  horas  m as d é l a  
tarde.

L i  mi-^ion del g enera l L am árm ora  tiene po r  
objeto hacer u n  nuevo esfuerzo cerca del Go­
b ie rn o  francés para ju s tif ica r  la ac titud  del G o ­
bie rno  florentino. Pero es evidente, d icen los p e . 
rióiiicos im perialistas, que  el despacito de Mr. 
de M oustier, publicado aquel miámo dia po r  el 
M onilor, es •‘l ú ltim o té rm ino  de la  longan im i­
dad del G abinete  de las T ullerias , cediendo una 
y o tra  vez á las instancias personales del Rey 
V ictor Manuel.

Si no estam os m a l inform ados, dice la Fratice, 
al pun to  á que  han  llegado las cosas, es im posi­
b le  t r a ta r  ya con Italia , á  no se r  bajo las s i ­
gu ien tes  co nd ic iones:

«1 .‘ E l G obierno francés no puede  adm itir ,  
sea en  la form a q u e  quiera, que  Italia se ingiera 
en los E stados  de la  Santa Sede;

2 .‘ F ranc ia  n o  puede ad h e r i rse  á  la idea de 
u na  acción co m ú n . Al punto  á  q ue  han llegado 
las cosas, sólo F ran c ia  puede y dube p ro te g e r  la 
seguridad  y la  independencia  del P a p a ;

3 . '  Italia no t ien e  más que  u n  medio de r e ­
p a ra r  hasta c ie r to  p u n to  la violacioa del d e r e ­
cho de gentes q ue  acaba d e  p e rp e tra r ,  á  saber: 
com batir po r  si m ism a las p ar tid as  ganbald i- 
n a s , y r e t i r a r s e  despues d e  haberlas d ispe r ­
sado.

Al G abinete de F lo renc ia  co rresponde, pues, 
d a r  á F ran c ia  y á  la opinion la ju s ta  satisfacción 
que e s tán  reclam ando.

F rancia  ha llevado hasta los ú ltim os limites la 
política de m oderación, y  lo que  e l  sea tim ien to  
público h a  tomado po r  vacilación, no ha sido 
m ás que el deseo de de ja r á Ita lia  tiem po para 
reflexionar en  c ircunstancias tan graves. ¡Ojala 
q ue  l le g u e á  com prenderlo  hoy!u

DESPACHOS TELGCÁFICOS.

Florencia, 3.—Dice el Diritio, que Francia ha 
declarado en una nueva nota, qua !a aceptación de 
los plebiscitos romanos seria considerada como un 
casus belli.

L'Opinione cree iufunJacio el rumor de uaa  no­
ta francesa at Gubieruo italiano, en la qu». Francia 
exige que las ttopas italiauas evacúen los EiUdos 
pontificios.

Francia ha declarado Ú9Ícaaiente, que la  in te r ­
vención itafiaua ha producido una situación que 
puede acarrear grandes dificultades, bin declarar. 
DO obstante, cual seria su aptitud ulterior.

Verificada apenas la  entrada do los franceses en 
Roma, la  mayor parte de las tropas poutificias han 
salido contra G aiibald i , 'que  continúa en Monte- 
Botoodo.

La Rifíirma  y  el Dirílto creen que los france­
ses bao ocupado á Viterbo. Uua columna francesa 
se  dirigía á Vefietri.

A propóñtode las prisiones recientemente hechas 
en Florencia, dice la lla lla , que haa recaído princi- 
palmeote en sujetos euipdbiesde haber intentado 
desviar á  los soldados italianos de su deber. Se 
han cogido en diferentes ciudades proclamas se ­
diciosas dirigidas al ejéi-cito. El Gobierno ha descu­
bierto y sofocado este complot. Han sido a rresta ­
dos varios agentes borbónicos.-

E l  p receden te  despacho , como conocerán 
nuestros lectores , no  t ien e  o¿ro ubj*íto que ef 
p o n e r  en buen  luga r al G 'ib ienio  de F lo renc ia  y 
hacernos  com ulgar con ruedas de molino.

S ó b re la s  ú lt im as palabras  del te legram a, solo 
tenem os que decir: j a  pareció aquello.

despacho del general Failly. con fecha 31 de Octu­
bre en Civita-Vecchia.

El general Dumont está en Rama con la brigada 
de Poíhes. Nuestras tropas han sido acogidas cq 
Roma con el mayor entasiasmo.

Los garibaldinos conlíDÚau en las cercanías de 
Roma.

La brigada Duplessis llegaba í  Civita-Vecchia en 
el momento en quesafia el buque portador del des­
pacho del geueral.

Toíon, 2  de Noviembre.—Ha llegado la escuadra 
acorazada.

El Canadá ha salido con la división Batniile.
Quedas embarcadas las tropas, caballos y  cáno­

nes en diez buques que saldrán esta tarde.

Roma, 31 de Ocíuére.— Tenemos aqui A los frao­
ceses. Los garibaldinos están á la  vista, á tres m i ­
llas de distancia.

E l general FaíUy ha dirigido á  los rom anos 
u n a  p ro c la m a , de la que copio el párrafo s i ­
g u ie n te :

• El Emperador Napoleon envía un cuerpo eipe- 
diciouatio para proteger ai Padre Santo y el Trono 
pontificio contra les ataques de las partidas rev o ­
lucionarias. Los franceses respetarán las personas, 
costumbres y  leyes de los romanos. •

Si quieren Vds. conocer las re lac iones que 
existen  e n t re  e l ejército ñ o ren t in o  y las p a r t i ­
das revolucionarias, lean Vds. las siguientes l i ­
neas de L a  n e fu r in a :

• Gd fron te ras , las tropas italianas se m ues­
tran llenas de ardor y  pro'tigan tocorrot d  los fn- 
tu r  gentes.'

Cartas de Berlín anuncian que existe por lo m e ­
nos un acuerdo tácito entre Inglaterra y  Prusia 
acerca de los asuntos de Itafia, y  que en caso de 
necesidad, se entenderán los dos Gabinetes para 
tom ar una actitud común.

Mientras esto se dice, un telégrama de Lóndres 
DOS da i  conocer la llegada del baroo de Beust á 
aquella ciudad, de donde debió salir ayer.

üo periódico asegura que el viaje del canciller 
de Austria tiene p»r objeto hacer presente á la 
Reina Vitoria que el Emperador, con mucho sen ­
timiento suyo, no ha podido ir  por ahora á Ingla­
terra; pero que el conde de Beust debo de coufe- 
renciar ademas cou lord Stanley, con el cual abor­
dará resueltamente las cuestiones de política ge- 
ceral.

El Padre  genera l de los dominicos escr ibe  con 
lecba 37 de O ctubre , que acaba de ver al Padre  
Santo, cuya serenidad y confianza en Dios igua ­
lan á sui> dolores. Pió IX  le dijo estas palabras 
textuales;

• L ' l la l ia  si sfaccia , e l s í sfacciera , liorna 
•p a tirá ,  m a  n on  s i  sfaccíerá.»

l i é  aquí su traducción;
— “Iiafia se deshace y quedará  deshecha. R o ­

m a  padecerá, pero  no se deshará.»

Se lee  en el D iario  d e  R o m a  del 28;
■ Una coriespondoQcia de las Marcas nos d iceque 

el Gobierno de Florencia ha dado abiertamente al 
llamado comité central, la autorización, ya tácita ­
mente consentida, de distribuir & ios garibaldinos 
los fusiles de la Guardia nacional, y  que ha salido 
de Ancona un buen número de reclutas garibaldi­
nos a quienes se les había dado uua prima de 40 
francos.

Estos hechos demuestran hasta la  evidencia la 
mala fé de ciertaa asercioues que han saiidode 
Florencia y han causadn tanta  ludignacion como 
sorpresa eu todos ios !iuimoshourados.>

Dice el.m ism o pe riód ico :
• L i magistratura romana ha remitidu á S .  E. el 

g^nbral Kiuzler, miuUiru i^e la l iuerra , la decU rs- 
ciou eiguieute, c u j a  inserción se nos pide ;

• Eu el Capitoho, a de Octubre de 1367.
La magistratura romana lo  puede permanecer 

admiraudo on sílcucio la conaucia del ejército 
pontificio, que V. E. con razou ha excitado; ejérci­
to que no solo ha combatido y  re'chazido i  lot 
enemigos de la  Religiony del Trono, sino que tam ­
bién ha sabido sostener particularmente ei orden 
en esta capital.

Interpretando loa sentimientos de esta poblacion, 
la  magistratura romana da por ello a V. E. las 
gracias más sinceras, y  le manifiesta su eterno 
agradecimiento, rogándole que lo haga saber tanto 
a los oficiales como a los soldados de todas las 
archas.

Ld magistratura no duda de que, con esta adm i­
rable abnegación, pronto serán dispersas y  des­
tru idas las partidas que han osado acercarse a  núes- 
trasm urallas .—Siguen las firmas.>

Con el ti tu lo  de F ra jiC ia  en  R o m a ,  publica 
la  F ra n c a  de ayer el siguiente  articulo:

• Las primeras trocas del cuerpo espedicionario 
entrarou eu Roma el So de Octubre; faerou recibí* 
Oaa por la  poblaciou cou muestras inequivocaa de 
simpatía, y  la Ciudad Eterua, ameudzaaa por las 
burdas gatibaldiuas, h a  sido una vez más protegida 
por nuestra bandera.

E>te es el hecho importante y  esencial, que do­
mina los incidentes todos de uoa situación que <le 
UD mes á  e s ia  parte se complica cada vez m is , y  
caracteriza decididamente la actitud y  tas resolu­
ciones íle ia política francesa.

Estamos en Roma, y afil estamos para defender 
los grandes intereses que nuestro país ve en el sos­
tenimiento del poder temporal. La garantía está 
alli, e u la  presencia de nuestra bandera. Nada hsy 
slii mas fuerte, y el Pontificado á que cobjja, pue ­
de creerse á salvo de los peligros que le  am e­
nazan.

Al dejar áR om a hará pronto un año, sustitui- 
mo:i du una manera terminante la  saivaguardia de 
nuestra palabra á la protecciou de nuestra espada. 
El día eu que no ha bastado el respeto á esta p a la ­
bra para detener al ejército de Garibaidi é  imponer 
a l Gabinete de Florencia resolucioses bastante 
protectoras, hemos ocopado nuestro antiguo puesto.

Tal «ra el deber que el honor nos impuiiia y 
Francia no ha podido siquiera dudar de cumplirlo. 
Ñus han hecho ir  i  Ruma los que han querido abrir 
sus puertas a la revolución. •

MOVIHIESTO DE LAS TROPAS FRASCESA3.

L eem os en el M onitor:

■E l  general ministro de la  Guerra ha recibido UQ

T am bién  son del periódico im perialista  las s i­
gu ien tes  lineas que  consagra a l  despacho de M. 
de .Müuslier: ^

t L i  respuesta del Gabinete de las Tullerias á la 
circular del general Menabrea, uo se ha hecho 
ciertamente esperar. Hoy mismo publica el Mor,i- 
tor u n  despacho del selior marqués de Muustier, 
que da á conucer las impresiones del Gobierno 
francés, en vista de la invasiun del territorio 
pontificio por el ejército italiano.

Ya se comprenderá la  importancia particular 
que en las presentes circunstancias tieuen las de­
claraciones expresas y terminantes que iiace aquei 
documento.

Kiancia reprueba absolutamente y sin reserva 
fa resolución del Gobierno italiano. Ve en ella un 
acto contrario ai derecho de gentes y  que ninguna 
conveDitncia puede justificar. Lamenta que des­
pues de ia  proclama del Rey Victor Miinuel, que 
desaprobaba con tanta energía toda viol^cion de 
pactos internacionales, se separa Italia de esta l i ­
nea de conducta, trazada por su Snberano y  única 
que está conforme coa su deber y  su* vetda^Jeros 
iutereses. Se advertirá q u ee l despacho de i lr .  de 
Houstier insiste particularmente en esta última 
consideración.

Nosotros DO hemos pedido nunca ni pedimos 
ahora á Italia otra cosa que ei respeto i  su ; com­
promisos. La revolución es la que la impujsa á  
desconocerlos. Sepárese, pues, de ella enérgica­
mente y con resolución y enderece los hechos coa. 
sumados por inspiración de ios revoltosos.

lié aqui lo que tenemos el derecho de esperar 
de Itafia. La circular de Mr. da Mousiier expone 
nuestro derecho y sus deberes coa nobie firmeza, 
que seguramente aplsudiran eu Francia todos los 
que amen á s u  pátria.<

DESPACHO DEL HARQUÉí DE MOUSTIER.

E l m in is tro  de Negocios ex tran je ro s  acaba de 
d ir ig ir  a l señor barón  de la V illestreux, e n c a r ­
gado drt Negocios d e  F ran c ia  en F lo renc ia ,  el 
despacho siguiente:

• P arís , 1.* <1* Noviembre de 1867.— Muy seftor 
mío: al proclamar enérgicamente el respeto debido 
por todos los ciudadanos á  los compromisos in te r ­
nacionales, d'.’Clarar que estaba dispuesto á rü- 
primir el desorden y á mantener la autoridad del 
Gobierno y la inviolabilidad de las leyes, el Rey 
Víctor Manuel nos había hecho abrigar la esperan­
za de q ae  el nuevo ministerio, marchando con p a ­
so firme por la  senda que se le babia trazado, sa ­
bia, tomando eficaces medidas, desanimar á todos 
los agitadores revolucionarios y  restablecer sobre 
sus bases el orden moral y  material.

Uua política semejante, practicada sin vacilación 
y  sin concesiones imprudeutes á las pasiones de 
los partidos a quienes se tra ta  de combatir, debía 
apaciguar inm eiiatamente la crisis lamentable p o r ­
que atraviesa Italia en este m om ento , volvernos á 
culocar respecto de ella en una situación confor­
mo i  nuestros sentimientos íntimos y facifitar asi 
la tarea recíproca de ambos Gubíernos.

De aquí que hayamos sabida con dolorosa so r ­
presa ia resolución del ministerio italiano de ocu ­
par algunos puntos del territorio poutificio. No 
queremos discutir hoy las razones que se dan para 
ju^^Qcar un acto tan contrario al derecho de 
gentes: pero dos proponemos manifestar muy en 
breve las impresiones que nos ha causado la  de­
terminación del Gabinete de Florencia.

Por restringida qua puoda ser la intervencioa 
italiana en ios Estados de la Santa Sdde, sea cua'- 
lesquiera la piontitud con que aquella cese y loa 
manejos con que se quiera ro d ea r la , et Gobierno 
francés, quesiem pre la  ha reprobado, no podría de 
uíni;uD modo ampararla con su assniímiento. Si el 
Gobierno del Rey cree que puede esperar ds nos­
otros ni siquiera uua adhesión tácita, alimeota una 
ilui.ion que nosotros debemos disipar sin duda , y  
usted atestiguará el vivo y sincero sentimiento con 
que le vemos separarse de una líoea de coaducta 
que, ea nuestro concepto , es la única que couviene 
á los intereses de Italia.

Recíba Vd. la seguridad de mi más distinguida 
consideración.— Mo u s iie r . >

Nada más im p o rtan te  en estos m om entos que 
d a r  á conocer la opinioa de la F r a n c e , periód i­
co que  pasa por se r  el m ejor in té rp re te  de los 
sen tim ien tos  de l  Gobierno de las Tullerias, 
acerca  de la cuestión  rom ana.

l i e  aquí e l art icu la  que cou el epígrafe L a  ocu­
p a c ió n  i ta lia n a ,  publica dicho periódico im pe­
r ia l i s ta ;

• Cuando el Gobierno ita liano , cediendo á  las 
inspiraciones que él parecía haber reprobado, ba 
dado á sus tropas la orden de trasponer en masa 
la frontera pon tiñc ia , ¿ ha medido bien toda la 
trascendencia y  todos los peligros de una determ i­
nación tan grave?

Dejemos á un lado por un instante las conside­
raciones políticas para  examinar el hecho en sí 
mismo.

Esta tesolucíoQ puede tener diferentes móviles.
O se ha querido hacer un acto de presentación, ó 
ha habido ul propósito de disolver las partidas ga- 
hbsid iuas, ó se ha tupu^-to u a  eooflicto posible con 
el fjército francés, lo cual nos repugna creer.

S i se ha querido simplemente nacer un acto de 
presentación, bastaba uu regimiento ; cuatro divi- 
sienes son uua fuerza excesiva p.^ra ese objeto*

Si se ha pensado en imponerse á nuestro país 
por un aparato de fuerzjs superiores á nuestro 
cuerpo ex^edicioDario, cuatro divisiones no soa su ­
ficientes.

Rechacemos estas dos hipótesis y  admitamos 
que el ejércíta italiano tiene ot encargo de coope­
ra r  con nosotros á la represión de !as partidas ga- 
libaidínas que no ha podido contener. ¿Caál es la 
situación de los ejércitos pontiñcio y francés en 
presencia de los garibaldinos?

Lus Estados Pontificios no son dilatados. Los tres 
ejércitos regulares y  el irregular que pisan un sue­
lo tan reducido, puedtn  encontrarse allí constan­
temente sin buscarse.

¿Qu¿ sucederá si un incidente cualquiera pasa 
á nuestros soldados frente á frente de los soldados 
i ta l la io s ,  dadas las muy naturales disposiciones 
que reciprocamente les anímau? Las pasiones que 
se agitan eu Fiorencia, Milán, Ñapóles, en todos tos 
grandes centros de la Península pueden haber p e ­
netrado en el ejército italiano. Nuestros soldados 
por su parte, saben muy bien qae si están en Ro - 
ma, Id culpa es de Italia y  no dejarán de pedir lo 
que los italianos acaban de hacer cuando el Go­
bierno francés reprueba y condena la  entrada de 
estos en el territorio romaao. En semejante situa­
ción, ¿es posible e l buen acuerdo? Y si los fusiles 
se disparan, ¿no tendremos que lamentar alguna 
desgracia ta l vez irreparable?

Nosotros creemos saber que el ejército italiana 
tiene la órdeu de permanecer á cierta distancia de 
las tropas francesas, liita orden tiene evidente­
mente por objeto prevenir lo que nosotros teme­
mos; mas ¿quién sabe las mil diferentes c ircunstan­
cias que eu un territorio tan reducido pueden

Si e l ejército italiano no sala directamente al 
encuentro del francés, puede hallarse en presencia 
de los garibaldinos y de los soldados pontiQcios. ¿A 
favor de quién se decide ea el caso de una batalla? 
¿Acabará de destru irá  los garibaldinos vencidos, ó 
volverá á comenzar la lucha con los soldados pon. 
tificios vencedores? Y si los garibaldinos salea vic­
toriosos, ¿podrá tratarlos como sediciosos en medio 
de sus triiinfos? Y si las tropas francesas intervie­
nen en este caso ea favor de los soldados pon­
tificios, ¿cuál será la actitud del ejércitoitatiaoo?

Todo sehalia erizado de compticacioues y peli­
gros. Tal situación no puede durar. Es preciso 
saber 'o que se piensa en Fioreacia. No basta p ro ­
clamar fratricida una guerra con Francia, es ne­
cesario evitar la que podría nacer, y  sobre todo, no 
ju ga rcon  el honor de nuestro pais.>

R ecibim os detalles auténticos del com bate  de 
Nerola:

• La carta  que lus contiene, escrita algunos dias 
despues de la acción por un testigo ocular, honra 
sobre manera á  los soldados de la legioo romana.

Estos formaban cuatro compaQias bajo las ó rde ­
nes de Mr. Cirlot. Habiendo tomado una posicion 4 
150 métres del cas tü lo , admiraron no sin algún 
placer su buena y  fuerte situación. Todos habian 
confesado y comulgado, y  decían : 'V erdadera­
mente que está uno m e j^  dispuesto para batirse 
cuando la conciencia esta tranquila.-

Los gatibaldÍQOs izaron la bandera piamontesa y 
gritaron: ¡viva G.itibaldi! El ofiúal que estaba en 
frente contestó; ¡viva Pío IX! y comenzó el fuego. 
Los garibaldinos tiraron los primeros; su descarga 
fué muy nutrida. Bjju «quelii  granizada de balas 
los hombres de la  legión se pusieron de rodillas y 
recibieron la bendición de su amado y valeroso ca­
pellán monse&or Bastide, colocado sobre un cerro 
a l alcance del fuego enemigo. Volvieron á levan­

tarse  gritando: ¡viva Pió IX! ¡viva Francia ! ¡ abajo 
liir íba ld il Su apostura era  verdaui.-ámente la  de 
ios héroes.

íDI comandante Círlot había desplegado sus 
ru.itro compañías de manera que rodeasen el cas­
tillo con un círculo de fuego para im pedir á los 
garibaldinos que permaneciesen sobre las plata- 
lormas. Ea un cuarto de hora fueron ocupadas to- 
d."¡ ¡as posiciones y bien pronto la  fusilería gari- 
baliiina comenzó á  dismiouir notablemente.

El caQon llegó escoltado por los zuavos y  empezó 
su oQcio. M. de Quatrebaibas que dirigía esta pieza 
y  que la había llevado por senderos casi im practi­
cables para las muías, apuntó tan bien y tiró con 
tal acierto que al cabo de diez disparos todo había 
concluido, riadiéüdose los garibaldinos á discre­
ción. Cogiéronseles 300 ó 400 fusiles, pistolas, s a ­
bles, municiones y 134 hombres.

La carta nombra á  los capitanes de las cuatro 
compañías: todos estuvieron admirables, el sub­
teniente Escbemaan fué gravemente herido.

L i  columna tenia cuatro capellanes, monseñor 
Bistide y el B. P. Ligier, dominico de la legión; 
monsenor Daniel y  el R. P. Wild, de la  Compañía 
de Jc-sús, de los zuavos. Estos Capellanes iban á 
caballo, con la columna, y cada uno de ellos, a l ­
ternando, llevaba la sagrada Eucaristía^ de suerte 
que estos valerosos soldados podían decir con ver­
dad: Dios está con nosotros. Y gracias ¿ Dios lo 
decian, lo sentían y lo demostraban.

La correspondencia termina señalando un rasgo 
verdaderamente piamonté;, y  confirma lo que se 
sabe de los ultrages inferidos al subteniente Es- 
chemann, que iba herido, en el territorio subalp i­
no, que tuvo que atravesar para volver á Roma. 
El oficiai que mandaba el puesto regular alli esta­
blecido le robó el reloj, e dinero y  sus diges, y 
hasta el sable, y le dijo: <Si do estuviera segura 
de que dentro de ocho días hemos de estar en 
Roma, te darla un bofetoo; pero luego despelleja- 
rémos á tu  ciego coronel, y  con su piel harémos 
látigos para arrojaros de Roma.

Estas son las tropas regulares; preciso es confe­
sar que los garibaldinos no llegan á  tanto, pues 
iiluguco de los prisioneros que ha caído en sus 
manos le echa en cara este genero de valor.

Luis Ve c il lo t .

De Roma nos escriben  algunos detalles a c e r ­
ca de la acción de M onte-Rotonda.

La guarn ición  de Monte Rotondo com puesta 
de dos compañías de la legión francesa, d e  u na  
compañía de carab ineros suizos y de algunos a r ­
ti lleros, se  vio asaltada por m uchas partidas de 
garibald inos, cuyo n ú m ero  llegaba á seis  ó  sie te  
mil individuos. Los soldados pontificios se d e ­
fendieron cun bizarría y se batieron  con las seis 
m il camisas rojas duran te  veintiséis horas , esto 
es, m ien tra s  tuvieron m uniciones. Despues q ue  
los bravos soldados de Su Santidad concluyeron 
el último cartucho  y se persuad ieron  de q ue  ya 
no rec ib ir ían  n ingún  sucorro , y  de que sin  este 
no podían res is t ir  el fuego de ia  íusileria y de la 
art il le r ía  de sus adversarios, consin tieron en r e n ­
d ir la plaza y cap itu lar. A un  no se conocen to< 
dos los detalles de tan heroica defensa, asi co ­
mo las pérd idas por el ejército  rom ano sufridas. 
Las de los garibald inos fueron  muchísimas.

Conocedor el ministro de la G uerra  de lo que  
pasaba en M onte-Rotondo , se ha ap resurado  á 
fo rm ar en R om a una  co lum na de 1 ,000  h o m ­
bres para m andarla en defensa de aquella p o ­
blación; m as este refuerzo no pudo p res ta rse  
tan  op ortunam ente  como se necesitaba , y  l!eg* 
á  Muute-Rotondo algunas horas despues de h a ­
b e r  caído eu  poder de los garibald inos. P e ro  la 
colum na pernuctó  á corta  d is tancia  del pueblo, 
resuelta á atacarlo  á  la  m añana  siguiente, á  
pesar de hallarse defendido por seis m il garibal­
d inos, cuyo n ú m ero  adem ás iba aum entando  
considerablem ente. Apercibida ya para el a ta ­
que , la  co lum na recibió o rden  de volver á  R o ­
m a, á consecuencia de haberse sabido que  la s i ­
tuación  se agravaba por todas partes.

tL T l l lA  HORA.
Los partes  que  acabamos de re c ib ir  son in ­

te resan tes , pero atrasados algunas horas . Son de 
ayer.

¿Será c ie rta  la prisión  de Garibaidi? No lo s a ­
bem os; pero adviértase que  la  bolsa sube ya 
cuando  se dice que  G atibaldi h a  sido derro tado  
y que  ha caído prisionero.

L i  órden dada al genera l de Fa il ly  está de 
acuerdo con el despacho d e  M r. de M ousiier. 
Pero  es algo más; pues si Failly tiene que c o m ­
b a t i r  toda intervención, tiene  que com batir  n e ­
cesariam ente al ejército da Víctor Manuel, ó e s ­
te  ejército tiene  que  re tira rse .

{Tclégramas de E l P eísahiebto  E spaSol .)

Parts, 4  á las cu a tr j  y  40 minutos de la  tarde.
Fondos franceses, 3 por 100,67 -SO.
Cuatro y medio por li.'O, a?.
Fondos españoles: 5 por 100 exterior, 33 3[4.
Interior, 31) li8.
Diferido, 29.
Pasiva, 18 1\2.
Pagares, 455.
Consofidadosinglese», 94 l^G.
Reuta italiana, 441Ü.
La Bolsa, floja a l principio, ha tomado más fir ­

meza al cerrarse, por haberse esparcido el rum or 
d equ e  Garibaidi habia sido preso por las tropas 
pontificias.

Se aseguraba que los franceses habían atacado á 
Monte Rotondo.

El general de Failly ha recibido la  órden de com­
batir toda intervención de Italia, sea directa, sea 
indirecta.

NOTICIAS GENERALES.
L a  s e Q o r a  r o n d e s a  d e  %'illft l e a l  q n e f u -

llcció hace tres d ías, é  la edad de B 6 aü o s ,  era  
madre del conde de Pinohermoso y del marqués 
de Molins, y  abuela de la jóvea condesa de Velle. 
Su cadiver ha sido conducido á la estasion del fer­
ro-carril del Mediodía, para ser trasladado al pan­
teón de su familia en Murcia.

Téngala Dios en su santa gloria, como de las v ir­
tudes de la difunta es de esperar que asi sea.

ü ie  s o l a m e n t e  q u e d a r á  a b i e r t a  a l  c a i t o
púbfico el mea próximo en la montana del Príaci- 
pe Pío la iglesia del Buen Suceso , sino que están  
también á punto de terminarse las demás obras del 
mismo editicio, donde ademas de la parle destina­
da á ia  eo fe rm eri i , que es espaciosa y ventilada, 
hay salas para oficinas y  habitaciones cómodas 
para Sacerdotes y  dependientes. Estos departamen­
tos se comunican por medio de unos cláustros ó 
corredores construidos en la planta alta j  ea  la 
baja á  ios dos costados del templo, con sus patios 
correspondientes, formando perfecta simetría por 
su forma, por el órden de arquitectura, por su des­
ahogo y por las proporciones que reúnen.

A y e r  l i a  h a b i d o  b e s a m a n o s  e n  e l  p a l a c i o
deS«n Juan, cou motivo de ser el cumpleaños de
S. A. el lofante D. Sebastiau. La coacurrencia ha 
sido bastante numerosa.

I l a s l a  e l  l . °  d e l  a c l u n l  h a b l a n  r e c a u d a ­
do los periódicos católicos de Francia i.Uj6,4B2 
francos para socorrer las necesidades del pontifi­
cado.

Ayuntamiento de Madrid



P A R T E  RELIGIOSA.

S artos de b o t . San Zacarías y  S tn ln  Isabel, 
padres del Bautista.

Sabios o í  m aSa h a , San Severo Obispo y  m ártir, 
y  &íti Leonardo, Obispo y  confesor.

CULTOS.

Se gana el JaMIeo de Cuareota lloras ea  U 
iglesia d a S s D ta  Maria, donde coQtíaú& la novena 
de la Virgen de la Almudena; i  tas diez habrá Mi­
sa mayor con sermón que predicará D. Vicente Pas­
to r , y  pur la tarde en los ejercicios dirá el sermón 
D. Wiceto Alonso.

Continúan celebrándose las QOTensa en sufragio 
de ¡as benditas Animas del Purgatorio, y  predicari 
en las Calatravas I). Raimundo Carrillo; en San 
Antonio del Prado don Basilio Sánchez Grande; eQ 
Loreto, el P. Moatalban; en Santiago 1). Franr-isco 
Vela; en San Gioés, 1). Florencio Menendez; en San­
to  Tomás. D. Jaime Cardona; en San Pedro D. P e ­
dro Benito, y  en el oratorio del Espirita Santo don 
Maximino Saarez; en el Carmen Calzado D. Pedro 
Palomeque; ea  San Ignacio, D. Nemesio Lasaga- 
baster, y  en Monserrat el señor Rector.

V isita de la cúkte de Ma ría . Nuestra Señora de 
Atocha, en su iglesia, ó  la  de Coradonga en San 
Luis.

Se reza de San Basilio, Obispo y doctor, con rito 
doble y color blanco, haciéndose conmcmoracion 
de la octava de todos los Santos.

DISCURSO
LEIDO EN LA SES10> INAUGURAL DE LA ACADEMIA 

UATBITENSE OE lüBISPRrngNCIA T LEGISLACION, 
POR EL PREílDESTB

EXCMO.SR. D.CÁNDIDO NOCEDAL.

S e 5 ors«: La Memoria que se os acaba de leer, d e ­
muestra los excelentes frutos que ha producido la 
importante reforma hecha en los eslatalos de esta 
Academia por el Gobierno de S. M. Desde el mo­
mento mismo ea que se llevó á cabo> las discusio­
nes versaron sobre puntos útiles y  propios del in s ­
tituto; eran tranquilas á la par que brillantes, y 
llenaban el objeto con q>is fué creada en su dia, y 
hoy restaurada, esta escuela práctica de la  juven­
tud  quese dedica á la ciencia del derecho.

No hay para qué ocultarlo , seftores: la revolu­
ción, que en todas partes busca teatro y  auditorio 
para aum entar e l tuimero de sus desventurados 
prosélitos, habíase apoderado de este cuerpo; se* 
gura d eq u e  prendiendo fuego ea el ánimo de la 
juventud, habla logrado introducir el incendio en 
e lcorazonde España; de esta clásica tierra católi­
ca y  monárquica que desde los tiempos más rem o­
tos adora á  Dios verdadero, y  am a y respeta á sus 
Reyes.

El Gobierno de S. M. ha procedido cuerda , leal 
y  honradamente cerrando á  los desastrosos cálcu­
los de [a propaganda revolacionaria las puertas de 
la  Academia matritense de ju r isp rudenc ia ; y  yo 
m e ufano de haber solicitado, propuesto y  aconse­
jado tal reaolucioa en mi calidad de presidente 
elegido el «Qo último por el libre voto de los aca ­
démicos; puesto distinguido q u eb o y  coDservopor 
nombramiento de la Corona. Cumpliré y  h a ré c u m ’ 
plir ios preceptos del Gobierno ; daré «I caerpo á 
cu y o ireu te  me hallo la  dirección que marcan ati­
nadamente sus nuevos estatutos; se discutirá aquí 
todo lo que sea discutible en una nación católica 
y  m onárquica , y  ni un solo momento se pondrá 
en tela de juicio lo que es en absoluto verdadero, 
indudable, indisculib le; !o que adem as, y  relati­
vamente i  E spaña, es ¡egal, tradicional y  consti- 
tucioosl desde ántes de Recaredo hasta nuestros 
propios dias. Los que crean y sostengan que este 
modo de fuuciunar un cuerpo cieiitínco y literario 
es opuesto á la ciencia y  á su lib er tad , que no 
Yengan, Aunque vinieran, yo no les perm ititia  ten ­
der sas «las por las nebulosas regiones del escep ­
ticismo y de la duda; mejor es que no vengan. Los 
que contemplen y admiren el aol esplendente de la 
v e rd a d ,  los que se apacienten y regocijen en la 
eterna y vivificadora luz de la U ,  que es tan r a ­
diante, y  activa, y hermosa, que ve claro y distin­
to con los ojos cerrados, acudan i  nuestras juntas, 
vengan á nuestras discu.-iunes pacIQcas, hónrennos

con su presencia, é  ilústreouos con doctas vigilias 
: y  coa el fruto de su investigación constaote, i  co- 
i ble fio encaminada.
j iDesdichados los que n o  c r e e n P a s a n  la vida 

trepando por el ágrio declive de montaoa aridisima, 
abriéndoselas carnes entre abrojus y  m aleza, r in ­
diendo las fuerzas y el espíritu eu un trabajo á 

más no poder penoso, bárbaro y estéril, con el ob 
je to  de buscar una luz que nunca hallan , ó  que á 
lo m is  encuentran t i b ia , eogafiosa y  anublada, 
siempre vacilante y  moribunda.

Y como gastan la vida buscando otra luz distin­
ta  de la luz verdadera, les llega la muerte sin h a ­
ber pasado del um bral de las ciencias. Mientras 
que loa que marchan en alas de la fé, penetran eo 
sus palacios, los recorren con planta segura, y  a r ­
rancan al mundo material y  moral uno áu n o  sus 
secretos.

¡Atrás, pues, los hombres de la duda y de las 
negaciones! No vengáis á hacernos perder el tiem ­
po. El camino que os proponéis andar ya nosotros 
lo hemos andado, por k  Divina Misericordia, y  no 
hay para qué deteneraos un punto. No digáis que 
pretendeia iluminar nuestros caminos con la clari­
dad de vuestras investigaciones: ¿quiéa tendrá p a ­
ciencia para seguir la miserable luz de uu fosfori- 
lio 6 de tiznada candileja, cuando ve radiaiite en 
el cielo elso l demediooia?

Si estáis ciegos y no percibís la viva lumbre del 
sol, ¿habréis de ver con fósforos y lamparillaFp Si 
están iuvenciblemente enfermos los ojos de vues­
tro enleodimieiito, ó los de vuestra voluntad, y  os 
ofende la claridad del sol, meteos eo oscuros an­
tros, en subterráneos tenebrosos* y eahd i  boca de 
noche á  caza de insectos y  sabandijas, cc-mo el 
murciélago y la  lechuza, y  dejad é las aves del día 
en tre  las cuales descuella el águila, cruzar los a i ­
res con vuelo seguro y recto, y  desde las cumbres 
de la verdad iudadable, que están tocando al cie­
lo, descubrir la  llanura, penetrar en los bosques, 
salvar los espacios y  mover ias montaQís; privile­
gio inefable que Dios promete á U  fé (1), y  está 
negado i  la duda.

¡Ohj sí! El que prometió que cualquiera que d i '  
jere  á  un monte, quítate de ahí, y  échate en el mar, 
y  esto sin dudar en tu  corazon...... lo verá cum plir­
se ,h isa  claramente promete que todo el que se 
aproxime á ios alcáceres de la  ciencia con la a n ­
torcha de fa fé, verá disiparse las tinieblas, brillar 
el expleudor declarisim o d ia ,y  parecer pequeños 
granos de arena diQcultades tamaúas como montes.

¡Atrás, pues! de nuevo os digo: no vengáis á h a ­
cernos perder e! tiempo. Aquello que, en alguna 
comarca de Europa, ciertos hombres llamados sá- 
bios aadaa  averiguaado coa solicito afán, metidos 
eo iuextricables laberintos, hablando u na  jerga 
que seria ridicula, si a l cabo no fuese mortalmente 
veneaosa, lo sabemos ya los espaboles. Con Qtme 
za y  holgura lo aprendimos en el regazo de nues­
tras madres; lo olmos con deleite d e s ú s  labios 
amorosos ea tre  tiernas caricias mezcladas con sa ­
ludables consejos; y  sia fatiga aos afirmamos en su 
coDocimiento y razón profunda y  eficaz, oyéndolo 
de nuestros varoniles padres, los soldados de la 
guerra de la  independeucia, (telante do los retra* 
tos de nuestros heróicos abuelos, los soldados de la 
fé eu el universo mundo.

Ya voy vtendo que todos sabemos más que esos 
decantados paganos sólo con saber la doctrina, 
dice el insigne escritor conocido con el nombre de 
Fernán Caballero (S), cuyas obras bendice Dios 
porque vaa encaminadas á conservar y  enaltecer 
¡as gloriosas tradiciones de esta tierra de EspaQa, 
que ea  medio de tantos desastres, conserva lau a i-  
dad católica, como premio de haber llevado ác iea  
y cien aacioaes el signo de la redención y de la 
vida.

¡Alma bienhadada de Isabel la Católica, regocí­
ja te  en las mausiones celestiales que habitas, se- 

I gun piadosamente creo, de ver que todo lo han 
perdido tus hijos menos la fé que icflamaba tn 
corazon de grande y de ospa&olal ¡Despujos m or­
tales del prudentísimo Felipe, alegraos, estreme-

(1) San Márcos, cap. 11, vers. 22 y 22.
(2] fc'íia, ó Esparta trein ta  años há.

ceos de gozo en al incomparable mooumeato e r i ­
gido al Rey de cielos y tierra por el piados:» y va­
liente espíritu que uu tiempo os animó! Laheregía 
que sabio y denodado combatió el cristiano Atlan­
te. no ha podido penetrar ea  el corazón de sus ya 
mermados dominios; mermados, oh verdadero Ik y ,  
por ia de.-gtacia que desue tu  muerte nos pers i­
gue; müs LO inficioaados por la ponzofts que atajó 
tu  previsión.

Ño he de negar ni ocultar, sctlores académicos, 
que ia defensa de los principios salvadores de toda 
sociedad, y  !a sumisión completa á los preceptos 
de autoridad infalible, traen descalabros consigo y 
exigea hoy aigua esfuerzo. Eotereza para comba­
tes materiales, para desafiar grandes riesgos y  des> 
dichas, en suma, para rea ir  batalles sangrientas, 
tiénenla muchos; en algunas tierras, y  España una 
de ellas, no suele faltar á nadie. Pero valor para 
afrontar con nobleza, un dia y  otro, e l incensante 
empeño de poner en ridículo hombres y cosas, es 
por todo extremo escaso. Conúcenlo bien la revo ­
lución y la  impiedad, que soa una misma cosa, y  
acuden á la  estratagema de lanzar los dardos de la 
ironía y  los tiros del sarcismo sobre los que viven 
apegados á  las tradiciones seculares de la  patria.

Llámense loa enemigos de Espafla á sí m is ­
mos sabios, y dícense hijos de la civilización y 
del progreso; y  con ta l ejecutoria por ellos mismos 
expedida, por ellos legalizada, y  pregonada por 
ellos, nos llaman á ios demas oscurantistas, y  re ­
trógrados, y  apagaluces, y  partidario!, de la tiranía 
y  de la arbitrariedad, con otros no menos iracun­
dos motes^ algunos groseros, y  todos calumniosos. 
¡Imposible parecel Arredrados por semejantí g r i te ­
ría, ocultan el rostro ante calificaciones tales y se 
retraen espantados algunos espíritus gallardos, que 
serian vigorosos atletas si la  discusión fuera deco­
rosa y urbana, ó s i la persecución f íe se  ma* 
terial.

Pues bien, es necesario armarse de este valor, 
mucho más útil que el otro en los tiempos que 
atravesamos; es preciso acostumbrar el oido & 
semejantes barbarismos ó barbaridades (I). y  opo­
ner á la desfachatez la serenidad, á  la descompos­
tura ia  sangre fria, á  los insultos razones, á los 
apodos sonrisas compasivas; y  avanzar sin miedo 
por la carrera firme y segura que se abre i  nues­
tros pasos, sin parar mientes en el gárrulo infernal 
clamoreo. Ni más ni menos que el discreto via> 
jante, sin salir un punto dcl camino real, despre­
cia las trochas y veredas donde chirrían las ^ g ? r -  
ras y  los grillos, y  los pantanos y  charcas pestilen­
tes, cuyo recinto asordan los enfadosos cantos del 
sapo y  de la rana.

Para o ír coa desden tales improperios, menos 
valor se necesita hoy que hace algunos años. Ese 
gran servicio han hecho á la pdtria los que en cor­
to número batallaban todos los dias, sin curarse 
de que eran pocos, y  muy estrepitosas h s  voccs 
de sus contrarios. Ya, merced á  esa reducida fa­
lange que ha mantenido el campo y la  bandera en 
momentos difíciles, e l campo se va poblando, la 
bandera va rodeándose de bien animada hueste, y 
á !U perseverancia, y a  que d o  siempre á su taleu- 
to, rinden tributo hasta los mismos adversarios.

Animo, pues, seftores académicos; los tiempo.» 
algo han cambiado; la  lucha siguo tenaz, pero >a 
no parece absurda, temeraria ni desesperada, Ya 
se proclama al Pddru Taparelli e n  los diarios ofi­
ciales, no insportando que sea úe la iusigne Com- 
pa&ía de Jesús; ya vuelve á servir de texto la filo­
sofía del áugel de las escuelas; ya se enaltece por 
muy hermosa manera en una real Academia, pri- 
mogéoita eu la familia literaria de España, la colo­
sal figura del g raa  Felipe II, respondiendo con u n i­
versales aplausos elinmenso y entu'tiasmado aud i­
torio (2); y  ya en esta el presidente puede evitar,

(1) La palabra neo-católieo no es un barbarisme! 
pero aplicárnosla á nosotros, es una barbaridad.— 
(Discurso pronunciado en el Congreso por el autor 
del presente.)

(2 Alúdese al precioso discurso escrito por mi 
querido amigo D, Manuel CsQete, individuo de n ú ­
mero de la  Real Academia española, y  leído en 
la sesión pública inaugural de este afiu de 1867.

si:i apelar á la  energía particular de su carácter, 
sino provista de arm as f id ii tad as  por el Gobierno, 
que se reproduzca el escái'Jalo de aplicar el libre 
’ ximeu á ia coLducta de ¡mestra Madre la  Iglesia, 
regi'la por t i  Vic.irio de Cristo, é  inspirada por el 
espíritu  Santo.

Cumplida quedará, de seguro, en lo que á dos* 
otros coucierLe. la verdadera coastitucion de Es- 
pafia; aquella que se pierde en la noche de ¡os 
tiempos y se trasmite de geueraciou eu generación 
hasta nuestros dias; la que está sancionada con la 
aquiescencia entusiasta de todos nuestros antepa­
sados, desde los inoumerahies mártires de Zarago­
za hasta loa defensores de la misma ciudad siem­
pre herúica, y  de la inmortal Gerona ea los asedios 
que han asombrado i  Europa i  principios de este 
siglo; la que los vencidos españoles impusieron i  
sus vencedores los visigodos por medio de sus Pre­
lados en los célebres Concilios de Toledo, y  que 
precediila de la saugre de San Hermenegildo, p ro ­
mulgó en todo eí reino Recaredo. En resolución, 
la  que et Gobierno do nuestra augusta católica 
Reina llamó con tanta  solemaidad como justicia 
la eonstilucion in terna y  real de esta antigua n a ­
ción (i); la que se apoya como en firmísima toca 
eo fa gran muchedumbre del pueblo español, en «iíí 
tradiciones, su historia, tu  espíritu, su genio y  íiíj 
sentimientos.

Cumplidas quedarán tambieu de este modo las 
leyes del re in o ,  que todas están fundadas en el 
principio católico, y  ea  el m onárquico; como que 
entre ellas figuran el Saní& Concilio de Trento y  el 
Concordato últimamente celebrado con la  Santa 
Sede ; y  cumpliremos igualmente las órdenes del 
Gobierno que, a l reformar nuestros estatutos á  pro­
puesta de vuestro presidente, se ha servido signifi­
car la tesolucion de S. M. de que aqu! no se in ­
ficione á la juventud coa máximas perniciosas, ni 
siquiera se venga i  juga r á los diputados, hacien­
do oposiciones y  vot^ie de censura, y  todo lo de­
mas que exclusivamente ocupaba hasta bacepoco 
las jun tas  de la  A cadem ia, sirviendo de escándalo 
i  u n o s , de temor á otros, y de risa á los más, con 
desdoro y dallo gravísimo de esta corporacion, 
aprobada y  en parte sostenida por el Estado.

Ademas, señores académicos, jóvenes como sois, 
DO os estará demas que mi experiencia os aconse­
je . No os deis i  la moda en esto de sustentar 
aventuradas opiniones; consultad vue.'<tra concien­
cia, acudid á vuestra razón sólidamente ilustrada, 
y  seguid vuestras inspiraciones, procurando que 
sean bien regidas. Mas no os dejeis deslumbrar por 
el fuügo fátuo de los aplausos engañosos de un dia; 
por Dios, no os deis á gorgear en las verdes en ra ­
madas de UQ laberinto siu sa lida , cantos que no 
comprendéis, por escachar las palmadas y  los b ra ­
vos de quiea a i  os entiende, ni se entiende á si 
propio. <La f a m a  de u q  dia, Is  popularidad, es ona 
divinidad bárbara, caprichosa, devorante, que obli­
ga á  sus ciegos adoradores á que envilecidos se le 
humillen y prosternen ; y  á cambio de sonrisas fa ­
laces, exige que el talento le  inmole sus más p re ­
ciosas prerogativas. /Cuérntos, por complacer á esa 
diosa que reina en fatales días sobre pueblos fr í­
volos , han preferido el éxito de u a  iastante á la 
gloria de la  iamortalidad (2)>

Se dice ahora vulgarmente, y  con gran aire de 
fo rm alidad , que la opinion es reina del mundo. 
Ciurto: la opiniou que se forma á través de los si- 
gios, que la posteridad confirma y el tiempo saa- 
ciona, esa es la reina del mundo. Pero a o la  opi- 
liion fügaz del m om ento , aunque la  sostenga el 
mayor número, aunque sea casi universal. ¡Cuán­
tas veces funesta.'Qeute se equivoca! ¡Cuáutas veces 
c a e e n e l  desprecio a poco de nacida! ¡Cuántas v e ­
ces (bien se resiente de ello la pobre EspaCa), de 
prueba en prueba, de experiencia en íiperiencia , 
i  cual más costosa, la opinion, reina del mundo, 
como ahora se dice, esa desvergonzada meretriz 
de la ciega muchedumbre, puso á las naciones en 
el barde espantoso del abismo, ó en él las despenó

(1] Gaceta de M adrid  dei 30 de Diciembre 
de ia66.

(2) P. Félix.—Conferencíai 3.* del aflo 1867.

con miserable caída. Huid, pues, d é l a  reina del 
mundo usurpadora que empuña hueco cetro de 
caña, y  ostenta at’ígsirada corona d-! ca r tú P  p is ­
tado; y  rfndid cuito á la verdadera leiiia á(\ r u n ­
do, que es la que doaiina los espacius y los tiem­
pos, y  se enseñorea de la tierra en cuanto acabj la 
fiebre que enardeció á los hambres al pasar la co- 
mediauta vocinglera y  trastornadora.

(Se coníínuará.)

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  4  de N o ­
viembre de  1867.

Baróme­ TEXFERATDU

'T-- m S

tro redu ­ EK GKAVOS. Direc­ ESTAD
BOAAS. cido á 0‘ ción del del

en m ilí­ vienta. cielo
metros. Beam. Centig

C m .. 7 l l , f i l 6.»,2 7.*.7 N. E...... Cubiert.
9 m.. 712,20 8.*,0 lO.’.O N. E....... Idem.

I2d  ... 711,47 n . ' , « 14.“,8 N. E ....... C. cub.
3 t . . . 710,45 12 ”,9 lO.M N. N. E.. Despej.
6 t . . . 710,23 9,’,4 H .* ,8 N, N. E,. Idem.
9  D ... 710,511 7.*.4 9 . ' ,3 N.... Idem.

Temperatura máxima del dia. 12’,8 16’,0
Temperatura máxima al sol. . 24-,8 31‘,0
Temperatura mínima del dia. . 4*,2 5”,2

Evaporación en las 24 horas. . 3,4 milimetroi 
Lluvia eii id. id .........................  >

BOLSA DE MADRID.

Coiixacion oficial del i  de Noviembre dé 1867.

FONDOS FÚSUCOS.

Títulos del S por 100 consolidado, piiblicadf, 
32 05,32-00,32 05, 10, H5,52 00, y  52 05 y 32-15 
pequeños; í  plazo, S2 U 5,10,15, 06 y lü  fin cor. 
Cr., y  32 15 fia cor. vol.

Id. del 3 por lOU diferido, publicado, 3 1 0 0 ,  y
31-20 pequeños.

Deuda amortizable de segunda clase, id., 13 00.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

ao publicado, 98-00.
Deuda dei personal, publicado, 19 95.
Ubüfcacioaes muoicipales al portador, de 1,000 

reales, ao publicado, 58-00.
Billetes hipot<ícarlos del Banco de España, publi­

cado, 9C-00.
Accioaes de carreteras geaerales, 6 por 100 anual 

•misión d t  1.* da Abril da 1850, do & 4,000 reales, 
no publicado, 83-00 d.

Mem id. de á 2,000 rs . ,  id.., 90-50 d.
Idem id. de 1 . °  de Juaio de 1851, de i  2,000 

reales, id ., 85-50 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea ­

les, id., 74 00.
Idem ,id . da 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 

rs., id., 70 00 d.
Idem de Obras públicas de 1 . ' de Julio de 1858, 

de á 2,000 rs., id ., 70 00 p.
Idem del Canal de Isabel 11, de á 1,000 r s .8  por 

100 aaual, id , ,  102-00 d.
Obligacioaes generales por ferro-'carriles, de i

2,000 rs ., publicado, 65 00 y  64-95.
Idem id-, [nuevas) de á 2,000 rs ., id .. 64-00.
Acciones del Banco de España, ao publicado, 

143 00 d.
Obligaciones hipotecarías do La Penlaselar, id., 

50-50 d.
CAüBIOS.

Lúndies á 90 dias fecha, 49-75,
París  á 8 d¡ai vista, 5-17 p.

BOINAS eXTaANJSRAS.

Londres, SI de Octubre.—Consolidados, 9A 3¡8 
á 91 1|2.— Interior español, 33 l i2  á 34 li2 ,— Dife­
rido, aO 7i8 á 31 ii8,

París, 31 de Octubre.— Interior español, 30 li8.— 
Diferido, 29.

MADRID: <867.

Editor responsable: D- C- N a v a rb o  V illo s lad a .

Imprenta de  E l  P b n sa m ib n t o  E sp a ñ o l , Pelayo 34, 
á cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto loe anuncios cumo los comuni­

cados se insertan  á precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á las corporacionea, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

TESORO DE LA BOCA
o  ELIXIR DUPONT-

Este precioso licor, el más antiguo y eficaz de todos los dentífrícos, da á la boca 
una gran frescura. Hace desaparecer los dolores de muelas mas agudos, cura las ú l ­
ceras de la boca, las encías enfermas y el aliento viciado, preserva del escorbuto, y 
dá á los dientes un brillo y blancura estremados. Los médicos más célebres recomien­
dan este licor para la conservación de la salud de la boca y dientes. Sus preciosas 
cualidades le han merecido de las señoras francesas el gracioso nombre de TESORO 
DE LA BOCA. Asi es que su boga y  su despacho aumentan cada dia.—Precio, 20 y 
12 reales.

Véndese eo Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por 
menor, Sres. Bortell hermanos, Escular, Uureno Míquel y  Saticbez Ocana. Eu Grana­
da, viuda de Vázquez y Godoy; Antequera, Mír de los Ríos. (A. 2,660.)

COMISIONES EXTRANJERAS,
Desde 1845 h  empresa C. A. SAAVEDR4 en PARIS, ruc de Taítbout, 55, en M \-  

O nin , antes Exposición Extranjera, calle .Mayor, número 10 y aliora Agencia franco espa- 
bola. calle del Sordo, núm .31 , se con.'agra enlrs oíros negoeios á las CO'JISIONES entre 
España y Francia y vice-ver?a. Pe hoy más, y morocd á su progresivo desarrollo, ejecuta­
rá  las de América con España, Francia y él resto de Europa.

Sus mejores garantías y refcreiicias cnnjiíteu en veinte y dos años de práctica, por de­
cirlo así, enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto relaciones inmejorables con las 
fábricas.

A su vez es natura! que reclame fondos 6 referencias en Madrid, París ó Lón- 
dres de las casas americanas ó españolas ijue le confien sus compras ú otros negocios.

lié aquí las diversas fabricaciones con las cuales está familiarizada, si bien conoce á 
fondo y esportará á bajos precios á  todas ¡as demás.

Acordeones y armónicos,— Arlíeulosde caza.— Arcas.—Artículos de París.— Albums. 
— Bronces.— Relojes.—Candelabros.— Estatuas.—Bombas para incendios.— Cadenas para 
relojes.— Cafeteras.-Candeleros.—Cepillería.—Cubiertos da plata da Roull*.-Cuchille­
ría.— Cri^t«lería de Alemania.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazóne- 
gos.— Joyería de oro.—De plaqué.—Juegos de paciencia, geografía, ciencias, etc,— Lám­
paras— Látigos-fustas.—Carruajes.—Lo?.a y porcelana—Mapas y esferas.— Máqnínas.— 
liíeni para cortar papel.—Id de todas clases.—iledahas de santos.— Moldes (lara dorado­
res.— Muebles de lujo.— MoJas para señorai.—Organos para iglosia.— Papol siglas pintado. 
— !d. para escribir.— Id, para imprimir.— Perfumería.— Porta-monpdas y petacas.—Piprta- 
plumas de lujo y ordinarios.— Prensas para imprimir.— Id. para timbrar.— Kosarios encas­
tados en plata,—Tmtas de todas clases.—Tapicería.—Instrumenios de música.—Imitación 
do encajes.—Objetos de imprenta.—Tinteros de tudas clases.— Ornamontos de iglesia.

La em¡iresa C. A. SAA\EliRA con establecimientos propios en Madrid y l’arís, ochenta 
depó>ílf'S en las principales ciudades de España y numerosos corresponsales en toda Eu­
ropa abraza desde 1845.

1. ® Las venias por mayor en Madrid, calle del Sordo, núm. 51; ved las mercancías 
que anuncia.

2. ® Las comisiones de todas ciases entre España y Euroropa ó América y lice-versa; 
BQ una palabra, las importaciones 6 esportaciones.

5. *  í.a inserción do anuncios extranjeros eu España y de anuncios españoles en el 
extranjero.

4.® Las susrriciones extranjeras ó españolas.
5. ® Los trasportes do Madrid á cualquier punto de Europa 6 vice-versa.
6. ® El cobro de créditos españoles ou a! extranjero ó extranjeros en España.
7 . °  Lii elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, París, Lóndre®, 

Francfort, etc., e tc . ,  y el pago en estas ú  otras ciudades de las cantidades que se confien á 
nuestras oficinas.

8 .«  La toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros.
9. °  U s  consignaciones en el extranjero de uriiculos españoles y en Madrid de artícu­

los C'^loíiiales y extranjeros.
Agencia fraiico-esjianok, París, 55, rué Taítbout, antes rué Richelieu, núm 9 /.
MaJriil, misma casa, calle dcl Sordo, 51, antes Exposicioa Extranjera, calle Mayor, 

número 10. (A—2113.)

T E I H O G G

A C E I T E  I  I  I  A
( / e  H í g a d o  d e  I .  I U  A

DB aiGADUS FRESCOS DE BACALAO 
T is i s ,  t f e e c io n e i  e » e io f u I o s u ,  t o i  c r< iú M ,T e im u iI sm o s ,  f l i q n e u  d *  l o i  n if lo i,

E
o u .d e b i l i d k d  g e n e r a l  ( e n g o r d i y  f o r t t i e e s ) .— D iü c e y  f u i l  d e t « m u . —H e s c i v i  
o n « n b l* .  —  b  í a r m t e i a  H 0 6 0 ,  n «  C m Ü ^ o b * »  b* >»

M hu  Hhmi fa tm i i t t ,

París, 8 y 5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocaña, Escolar y  Moreno Jliquel- 
La agencia franco-española, callc del Sordo, 51, sirve los pedidos, y en-pTovincias su 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. ( A . )

luro 6 con yoduro de hierro, ilel doctor 
Jelattre, el único iiprnhado por la Acade- 

mía imperial de medicina de Piiris v ad- 
niilidu BU la Eípi'Siciun de lUüi-, 0o5 me(i«llas de oro. Resulta de los esperimcntos heclio? 
en todos los hospitales de París por los doctores y  profesores Devorgie, Cuersant y Rarthe/., 
médico de S. A. el Principe imperial:— 1. ® que todos ios enfermos y los niños wffieren el 
aceite de liífsado Lija al de l’acBlso por ser más fresco y más suave.—2. °  que 'w s nropie- 
dades curativas son más activas y eficaces. Se vende siempre en frascos (5 ó G fr«.l mar- 
cadiis con el nombre del doctor Dulattie y acrropañados de muclms certificados de los mé­
dicos más afamados y del modo de usarlo.—resgucrias y fábrica en'Dieppe y depósHo ge­
neral eu París en casa de Naudinat, rué de Jniiy, 7.— En Madrid, por mayor, Agencia fran» 
co'española, 51, Sordo.— Por menor, Borreil,'Escolar, Sánchez Ocaña y Moieno Miquol 
Precio, 30 y 56 rs. (A —'2SÍ0.)

r tW T ^ jB T ^ T IT g T ra iL IM . I M l l l ! ■  X O aÍA»i I'.AI81:L,1.0S iVi . Í !*
1 é 11 ̂  I  ^ t A( i UA DE SALLES, 44 y 3U rs

Estn producto sublimo vuelve para siompre ios cabellos blancos y á la barba su color 
)rimitivo sin ningún preparación ni lavaduras.— Progreso, inmenso éxito garantido, 
im. Sallés.— Perfumista quimico, 5, rué de Buci, París.—Madrid. Aeencia franco-e.«pa- 

ñola, 31, calle del Sordo, sirve ¡os pedidos.— Al por menor^ C. Miró, Arenal.
(Núm. 2,510.— A.)

PILDORAS DIHIÜT. —
E s ta  nu i'v a  co m b lm c io n , 
fu n d a  lia so b re  princ ip ios do 
conoddos  po r los mcdicOJ 
an tig u o s , lle n a ,  con  u n í  
p rec is ión  d ^ n a  ile a len rlon , 
todas  la*  condiciones del 
p rob lem a del m edicam ento 
p u rg a n te .  — AI r e r u  de 

_ _ _  o tro s  purgaUTO», este  n o
o b n  Meo t i n o  c u a n d o  t e  to m a  con m u r  b u en o s  a l l -  
m en ’o i  y  bebidas fo r tif ica n te i.  Su  efec to  es  seguro , 
a ! paso  q u e  no lo  es  e l  s g u a  d e  S e d l l 'í  j  o lro» p u r-  
g a l l 'n t .  Es rácU a r r e g l a r  la  dOsU, te g i in  l a  edad j  
la  fu e rza  de la s  personas. l.o> n íB o s , los anc ianos j  
los en fe rm o s  d eb illtado i lo  so p o rtan  ^in dIRcuItad. 
C ada  cua l « c o je ,  p a ra  p u rg a r te ,  la  h n r i  j  la  comida 
q u e  m e jo r  le  cn n v e n ían  según  t u s  ocupaciones, l a 
m o lcs lia  q u e  c a u 'a  e! pu rg an te , eslan ilo  co m p lr ta -  
m en ie  an u la 'ia  po r la  iu icna  » !lm en laclon . no te  
h a l la  r e p a ro  a lg u n o  cti p u r f a r - e ,  tu n i i in  lla^» urce-
ri<l*il,__ I o s  nicdicos fli 'c rm ple.in  f s ’i' m edio  n» en-
CBcrilran en fe rm o s  q u e  se  n ieguen i  ptI^gar^e s«i ¡Te- 
t e i l o  lie m al gusto  ó  p o r  le m o r de deb ilitarse- \  «,;se 
la I n s l n i c c i u n .  E n  to d a s  la s  b u en as  rarmüciaa. 
Cajas de 3 0 r s . ,  r  ile 10 rs .

m  m  C.4L\IC!E.
A c e i t e  e s p e c i f i c o  f a b r i c a d o  p o r  e i  

m ii^ ino

Dr. MAX IILDENDOIIFF. 

para hacer renacer el cabello é impedir su 
caída m isio teusa  eo algunos dias.

Venia por mayor, en Bladrid. Agencia 
franco-espaCola, 31, calle del Sordo.

(A.—2,620 )

CONVERSACIONES
FlLO'tlKlfX) TliOLütilCAS 

sobre el a te ísm o, deísm o y  pan le ism o  
m odernos, pscritas p o r  et Presbítero  
¡>. M anuel (¡umiel y  L iñ a n ,  de la 
cfityjregocion d e  S a n  Felipe  iVert de  
^ ludrid .
Esta interesante obra, tan ventajosamen­

te elogiada por la censura eclesiástica c o ­
mo por Lo Esperanza  y  E l  P ek sa miekio  
E sp añ o l ,  lieue toda la  seocilltz eo su for­
ma de un diálogo familiar, y  toda la pro­

fundidad en BU fondo de la más sólida filo- 
sofia. Su lectura no deja efugio á los im ­
ples é incrédu os, cuyos últimos argum en­
tos contra la Religión se pulverizan eu el 
mismo terreno que han escogido para com ­
batirla. Sabido es que en cada época ¡os 
enemigos de Dios varían la forma de sus 
ataques, y  la  obra anunciada responde pe r ­
fectamente á la  que han adoptado en &uc9< 
tro siglo.

Véndese á 14 rs ., r ú s t i c a ,  en la  librería 
de D. Uiguel Ulamendi, quien la remite á 
províncÍBS franca de p o r t e á i s  rs.

Núm. 558—fi S.)

NO MAS CALVAS.
I2i aceite aaicricano por et químico Ar- 

biül, que tan maravillosos effctos está cau ­
sando, haciendo renacer el cabello perdi­
do, sigue espendiéQdOfe á  8  rs. frasco, c a ­
lle de la Montera , núui. lil, guantería de
S. M ; pii fi.iTC«loí¡a, calle i)e Fernando VII, 
nüm. 55; Cádiz, perfumería de Rey; Mála­
ga, pasaje de Alvarez, núm. '8 ;  Sevilla, 
calle de Gallegos, guantería de Periier; 
Valencia, calle de ta Sombrerería, uúoie- 
roa 8 y 10. y  Zaragoza, calle de la  Torre 
Xueva. núm. fi.

(Núm. 576.— i 1— 1 G, y 4 P.)

ANALOGIAS DE LA F E .
O l t r a  eaerllA  p o r  e l  s e S o r  d o c t o r

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR, 
CHANTRE DE LA SANTA. IGLESIA CATEOAAL 

DB CÁDIZ.
El objeto do la  presente obra es estudiar 

los dogmas en su concepto ñiosóflco, com­
parándolos, y  relacionándolos unos con 
oíros, y  COQ tas verdades de razón. El pri­
m er tomo, de los dos que ha de tener la 
o b ra , en 8. ® mayor, de letra compacta y 
en papel glaseado, de 542 páginas, se halla 
de venta al precio de 13 rs. en tladrid  »n 
rasa de D, Miguel Olamendl, calle de la 
Paz, aúro. 6.

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz á  D. José María León y Domínguez 
Presbítero, calle de la  Compa&ís, n ú m . 8

Ayuntamiento de Madrid




